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En el marco de las subvenciones otorgadas por el Ministerio de Asuntos Exte-
riores, Unión Europea y de Cooperación (MAEC), para la puesta en marcha de 

congresos relacionados con la cooperación al desarrollo, se llevó a cabo el ciclo de 
diálogos “La vida en el centro de la política”. En principio, este ciclo estaba pensado 
para un formato presencial y enfocado al intercambio de experiencias de entidades 
locales de América Latina y España en el ámbito de la localización de la Agenda 
2030. 

No obstante, la crisis sanitaria obligó a un replanteamiento de la propuesta original 
e implicó no solo a hacer un cambio metodológico sino a darle un nuevo horizonte 
de sentido al encuentro, que se correspondiera con la crisis multidimensional a la 
que nos hemos visto abocados por el Covid-19 y, por consiguiente, a los desafíos 
a los que se estaban enfrentando las instituciones que desarrollan su labor en la 
escala local.

De esta manera, el ciclo de diálogos constituye una apuesta para comprender y 
aprender colectivamente las posibilidades que las políticas municipales están desa-
rrollando para proporcionar una respuesta coherente y adecuada a la crisis actual, 
teniendo en cuenta que las dinámicas y situaciones que la causan vienen eviden-
ciándose desde hace tiempo. Las dificultades de hoy para mantener las relaciones 
sociales, económicas y políticas cotidianas, son las problemáticas que desde hace 
tiempo venían advirtiendo del desbordamiento material de los ecosistemas, del cre-
cimiento de la desigualdad global, de la persistente precarización de las condiciones 
de la vida y del empleo, del deterioro de los sistemas públicos y universales que 
proporcionan servicios educativos, sanitarios y sociales.

En este contexto, se evidencia con mayor claridad y urgencia la necesidad de la 
cooperación internacional para mejorar los mecanismos de acción colectiva que 
procuren la gobernanza global de problemas que atraviesan las fronteras y territo-
rios y afectan a grupos de población con distinta intensidad. La apuesta por la coo-
peración y la acción colectiva desde todos los niveles de administración (multinivel) 
emerge como la principal ruta para responder de manera coherente y justa a una 
sociedad mundial caracterizada como sociedad del riesgo.

En medio de innumerables desafíos, los municipios vienen generando potencialida-
des para actuar con mayor flexibilidad y articular respuestas mejor vinculadas a las 
demandas de las personas y a las necesidades concretas de cada territorio. El ciclo 
de diálogos pretende servir para reflexionar y aprender colectivamente el valor dife-
rencial que las políticas municipales ofrecen a la construcción de respuestas desde 
su particular óptica local-global, integrando respuestas en el marco de sus compe-
tencias mediante procesos de localización de ODS que transformen las condiciones 
de vida en sus territorios y sus habitantes, con el fortalecimiento y la renovación de 
acciones y políticas de cooperación internacional a la luz del cambio paradigmático 
apuntado por los cambios que se propone la Agenda 2030.

De tal manera, el ciclo se organizó en tres sesiones en las que participaron repre-
sentantes de administraciones locales de América Latina y España, organizaciones 
sociales y del mundo de la cooperación y la academia. De esta manera, se esta-
bleció un debate rico en percepciones y experiencias, que permitieron abordar la 
complejidad del contexto actual, entendiendo que estamos ante una crisis multidi-
mensional, en la que se evidencia la necesidad de una actuación coordinada desde 
diferentes sectores y escalas. Además, desde una perspectiva que ponga en el 
centro de las políticas públicas la vida de las personas. La urgencia del momento en 
el que vivimos, nos lleva a replantear de manera profunda el modelo de desarrollo 
dominante, así como la necesidad de pensar en otras formas de vivir, de hacer y 
de relacionarnos con el mundo, en el marco de un profundo desequilibrio ecosocial 
que no da espera.

“Los municipios 
vienen generando potencialidades 

para actuar con mayor flexibilidad y 
articular respuestas mejor vinculadas 

a las demandas de las personas y a las 
necesidades concretas 

de cada territorio”
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Ahora bien, la primera sesión “La vida en el centro de la política municipal frente a 
la pandemia” tuvo como objetivo dialogar acerca de los desafíos del municipalismo, 
como potencia de transformación en lo local, en el contexto actual de crisis sanitaria, 
económica y social profundizada por la pandemia. Esta crisis ha puesto en eviden-
cia la importancia de las políticas de proximidad y de cuidado implementadas por los 
gobiernos locales, que han tenido que responder a las demandas de la ciudadanía, 
sin contar con los recursos adecuados para dar solución a las mismas.

En el encuentro se abordaron los siguientes temas: la sostenibilidad financiera de 
las administraciones locales; la recuperación de la capacidad de decisión y de ges-
tión de las ciudades frente a los gobiernos regionales teniendo en cuenta que las 
primeras son los espacios de mayor proximidad con la ciudadanía; las políticas 
públicas implementadas por las ciudades para afrontar las crisis derivadas de la 
pandemia; el valor de la política de lo cotidiano y de los cuidados en la gestión de lo 
local; y, la reconstrucción de un enfoque de política social, en el que se coloque el 
valor de lo público y de lo común en el centro.

El segundo conversatorio “Localizar los ODS para la reproducción y la sostenibilidad 
de la vida” se centró en el diálogo entre diferentes gobiernos subnacionales sobre la 
importancia de la acción local para afrontar los retos del escenario global que ha de-
jado al descubierto la pandemia causada por la Covid-19. El propósito era analizar 
conjuntamente cómo los procesos de localización pueden convertirse en procesos 
de transformación de las políticas públicas municipales para lograr gestionar transi-
ciones de enorme relevancia para la vida de los ecosistemas y las personas.

Por consiguiente, la sesión abordó la reflexión sobre tres cuestiones centrales con 
enorme potencial para lograr procesos de localización de ODS desde una visión 
transformadora:

La transversalización de la perspectiva de género. Existe un número cada vez 
más creciente de ciudades que incorporan políticas de igualdad en sus planes de 
gobierno. Sin embargo, ese tipo de políticas termina siendo relegada a una conse-
jería o un área. Por ello, consideramos la importancia de intercambiar experiencias 
e instrumentos prácticos que les ayuden a avanzar en un nuevo enfoque de la 
igualdad, como eje transversal de la gestión eficiente y de la buena gobernanza.

Las políticas locales para la transición ecológica. Las ciudades consumen una 
gran parte del suministro energético mundial y son responsables del 70% de las 
emisiones de gases de efecto invernadero. Al mismo tiempo, dado su papel como 
centros de innovación y creatividad, pueden proporcionarnos las respuestas para 
combatir el calentamiento. Para ello, deben ser políticas transversales a todas las 
actuaciones de los gobiernos y es imprescindible un diálogo entre expertos para 
enriquecer las prácticas de gobernanza ambiental.

La gobernanza local y multinivel. Herramientas para la implementación y la evalua-
ción de la Agenda 2030 en los gobiernos locales. Uno de los temas recurrentes en 
los foros sobre la localización se refiere a los procesos de medición, implementa-
ción y evaluación. La creación de metas e indicadores adecuados a los contextos 
locales, los medios de verificación, las herramientas de seguimiento y evaluación. 
Así como las experiencias de la articulación multinivel, cogobierno y corresponsa-
bilidad entre diferentes niveles de administración.

Finalmente, tercera sesión “Reforma de la cooperación internacional centrada en 
la vida” tuvo como objetivo articular un espacio de diálogo sobre la necesidad de 
reformar el sistema español de cooperación internacional para el desarrollo en con-
cordancia con las transformaciones en el sistema internacional, el surgimiento de 
nuevos actores y de renovadas formas de solidaridad y los desafíos actuales evi-
denciados por la crisis sanitaria global.

Para ello, se propuso abordar las siguientes temáticas: la relevancia de la coope-
ración en el momento actual y a futuro, como base fundamental de un discurso 
democrático que se contraponga a la retórica de las posiciones nacionalistas y de la 
extrema derecha; la reforma de la ley de cooperación; el rol de la cooperación des-
centralizada, los fondos de cooperación y solidaridad como un instrumento esencial 
en el nuevo escenario. A continuación, se presenta una transcripción de las princi-
pales ideas y debates en el seno de cada una de las sesiones.
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Joan Subirats Humet
Ayuntamiento de Barcelona
Sexto Teniente de Alcaldía. Dirección del 
Área de Cultura, Educación, Ciencia y 
Comunidad

Desde mi punto de vista, uno de los aspectos más importante a abordar en el 
análisis de las políticas municipales es el desequilibrio entre la significación y la 

importancia que tienen los gobiernos locales en todo lo que tiene que ver con la ca-
lidad de vida, los cuidados, la proximidad, la cercanía, con aquello en definitiva que 
acaba generando buenas o malas condiciones de vida, y, en cambio, la evidente 
falta de recursos y de competencias adecuadas para cumplir esos objetivos.

Hay una frase de José Ángel Cuerda, ex alcalde de Vitoria, que me gustaría traer a 
colación con la que trataba de expresar ese desajuste. Decía: “donde acaban mis 
competencias empiezan mis incumbencias”. Esta es una expresión que sintetiza 
bien el desajuste entre exigencias, necesidades a cubrir por parte de los gobiernos 
locales, y las migradas capacidades con que tienen que desenvolverse.

Todos sabemos que, por un lado, los alcaldes y alcaldesas no pueden refugiarse 
en despachos lejanos, ni en dinámicas institucionales que les permitan de alguna 
manera aislarse de los problemas reales. A los responsables municipales uno los 
encuentra por las calles. Para mucha gente los alcaldes y alcaldesas tengan o no 
tenga competencias son el acceso más fácil con el que tratar de resolver los proble-
mas cotidianos a los que se enfrentan. Por lo tanto, este primer aspecto es clave, el 
desequilibrio entre incumbencias y competencias.

Antes de la pandemia se había pasado una fase interesante en la cual el proceso 
de globalización, de muchos aspectos de la vida, había puesto de relieve la signifi-
cación de lo local en un contexto global. En este contexto, los Estados tenían dificul-
tades para la aplicación de políticas distintas o alternativas debido a las presiones 
de los fondos financieros, los grandes organismos internacionales, las dinámicas 
globales, la creciente hegemonía de Google, Amazon, Apple, entre otros. De tal 

manera, que parecía que estas dinámicas estaban de alguna manera superando la 
supremacía de los Estados en muchos ámbitos. 

Por otro lado, en el ámbito territorial, lo local asumía una significación de gran enver-
gadura. Incluso habían florecido (y siguen surgiendo) redes de ciudades involucra-
das en aspectos concretos, que fácilmente se ponen de acuerdo, porque los proble-
mas locales se conectan independientemente del lugar en el que se encuentre. Los 
problemas son compartidos, la gestión de residuos, vivienda, movilidad, educación, 
desigualdad, personas sin techo, etc. Es decir, ese mundo de la conexión local salta 
fronteras mucho más rápido que lo hacen los Estados.

La pandemia ha modificado esa situación porque ha hecho renacer el papel de 
los Estados, en particular, a su capacidad de regular y de maniobrar en un ámbito 
mucho más grande. Los Estados han recuperado fuerza a través de la situación 
pandémica y eso tiene que ver de alguna manera con lo que ha constituido histó-
ricamente su poder, esa soberanía sobre el territorio y la población. En el caso de 
sistemas complejos, como España o Alemania, esa capacidad es compartida con 
otros niveles administrativos de gobierno. Pero, lo cierto es que los municipios si-
guen siendo el espacio de la redistribución y de la distribución. Recordemos que hay 
tres grandes áreas de políticas: las políticas regulativas, las políticas redistributivas, 
las políticas distributivas. El municipio sigue siendo un factor clave evidentemente 
en la distribución, como ha sido siempre, pero ha crecido mucho su significación 
en la capacidad redistributiva. A la hora de plantear los desequilibrios que se han 
producido en el último tiempo a causa de la pandemia, es evidente que la misma 
afecta más a ciertos sectores que a otros. Y esa capacidad de redistribución y de 
atención específica a colectivos más vulnerables es un elemento central en la esfera 
de acción municipal. Sobre todo, cuando constatamos que la pandemia está lejos 
de ser democrática, ya que sus impactos se agudizan en personas y colectivos más 
desfavorecidos.

Por lo tanto, estamos en una fase en la cual hay una necesidad de redistribuir com-
petencias, asumiendo la diversidad de situaciones, y la adaptación de esas políticas 
más generales a ámbitos específicos. Todo apunta a las necesidades que los go-
biernos locales tengan un papel más significativo. Esto no deja de ser un deside-
rátum porque en la práctica sigue siendo verdad, si miramos el caso de España, el 
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proceso famoso de cogobernanza se ha detenido en el ámbito autonómico y no ha 
trascendido mucho más allá. Se han tomado algunas medidas, que se han logrado 
después de mucho esfuerzo. Por ejemplo, eliminar la regla de gasto de manera 
excepcional y asumir que los municipios pudieran acceder a fondos que habían 
acumulado ha sido en plena pandemia un tema relevante. Esta medida establecida 
autoritariamente a nivel europeo no les permitía a los municipios utilizar tales recur-
sos ni tampoco acudir a su capacidad de endeudamiento. Este cambio ha permitido 
abordar de una manera diferente la crisis del COVID de lo que aconteció en la crisis 
financiera del 2008, que estuvo marcada por la restricción financiera y de prioridad 
en la contención de la deuda de manera muy clara.

En este sentido, los municipios tienen capacidades para abordar el presupuesto del 
año que viene con lógicas más expansivas y de respuesta, dadas las circunstancias 
del momento.

Por otra parte, en la forma de afrontar la crisis ha habido una capacidad notable 
de creatividad, al menos en los ejemplos que tengo más cercanos. Me refiero a la 
posibilidad de utilizar espacios no previstos para ámbitos educativos y de salud. En 
Barcelona se ampliaron de manera decidida los espacios para los cuatro grandes 
hospitales cuando se corría el peligro del colapso de sus unidades de urgencia. Utili-
zando pabellones deportivos y construyendo en una semana todos lo necesario para 
su utilización sanitaria. Lo mismo ocurrió con los espacios educativos, buscando 
nuevas posibilidades independientemente que las mismas tuvieran originariamente 
otras finalidades. Es el caso de la ampliación de las actividades educativas fuera de 
las escuelas, en espacios públicos y equipamientos. El Ayuntamiento de Barcelona 
ha ido generando 150 espacios en las plazas y calles de la ciudad destinados a 
escuelas e institutos para que pudieran utilizarse en su quehacer diario. Además, ha 
dispuesto de 60 espacios de equipamientos (bibliotecas, museos, centros cívicos), 
para que también pudieran ser empleados. Al mismo tiempo, en la campaña de 
vacunación de la gripe, por ejemplo, se están utilizando equipamientos culturales 
para evitar el colapso de la atención sanitaria. Lo que quiere decir una capacidad de 
flexibilidad y de adaptación a las necesidades que solo desde el territorio es posible 
gestionar. Por lo tanto, se ve el músculo o el no músculo que tiene el municipio en 
este caso. Y ahí está el desequilibrio que comenté al principio de mi intervención.

En cuanto a la movilidad también se han tomado medidas innovadoras y creati-
vas. Por ejemplo, en Barcelona se ha aprovechado la ventana de oportunidad que 
teníamos con la pandemia, para intentar modificar las formas de movilidad de la 
ciudad muy centradas en el vehículo privado.  Aproximadamente un 20% de despla-
zamientos se hace a través de este medio de transporte. Este dato contrasta con el 
60 o 70% de ocupación del vehículo privado en el espacio público. Esta información 
indica una desproporción evidente entre la cantidad de usuarios que utilizan el co-
che y los efectos que ello tiene desde el punto de vista de la salud, medio ambiente, 
etc. A este respecto, Barcelona ha hecho un esfuerzo importante para doblar los 
carriles bici, cerrar calles al tráfico, ampliar todas las aceras y los espacios delante 
de las escuelas para evitar la polución y la contaminación y reforzar la seguridad. 
Estos son algunos ejemplos de las posibilidades de acción que tienen los gobiernos 
locales por su proximidad con la ciudadanía, lo que les permite ser determinantes 
en la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos.

En el ámbito cultural, Barcelona ha intentado evitar que grandes plataformas como 
Amazon y Glovo fueran las grandes beneficiarias del confinamiento. Por lo tanto, se 
han impulsado herramientas para beneficiar el pequeño comercio, las librerías de 
barrio o los restaurantes. Entendiendo que el tejido comercial es un tejido esencial 
de la ciudad, en un momento en que la amenaza de las grandes estructuras de 
redes puede provocar un vaciamiento de ese comercio, que juega un papel muy 
importante en la convivencia.

Los municipios tienen más posibilidades que otras esferas de gobierno para incor-
porar y reconocer el valor de la diversidad en su trato con una ciudadanía cada 
vez más heterogénea y con intereses más diferenciados. Los obstáculos, en ese 
campo, provienen de las dificultades burocráticas que los sistemas de protección y 
servicio público siguen generando. Tenemos un problema grave debido a la configu-
ración básica del derecho administrativo y el ordenamiento jurídico. Una confusión 
que se fundamenta en la no distinción entre igualdad y homogeneidad. Igualdad 
no quiere decir tratar a todos de manera indiferentemente homogénea. El factor de 
diversidad es clave. El valor de igualdad tiene que de alguna manera fundirse con 
el de la diversidad. Es ahí donde la administración pública tiene dificultades, es más 
fácil trasladar fondos a ONGs o al tercer sector para que gestionen esa complejidad 
y esa diversidad. Esto afecta la capacidad de respuesta municipal ante situaciones 
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que exigen reconocimiento de la heterogeneidad de situaciones con las que lidiar. 
Por otro lado, el mundo se está digitalizando rápidamente, y se presentan problemas 
de adaptación de la estructura administrativa a la hora de atender con igual rapidez, 
transparencia y de acuerdo a la normativa.

Cuando se habla de una hipotética agenda de cogobierno, el municipalismo se en-
frenta a una dificultad referida a la relación entre la dimensión de los problemas y 
la escala en que debe programarse o pensarse la respuesta. Los países nórdicos 
tienen un modelo de distribución de gasto público diferente al que tenemos en España. 
Recordemos que cuando murió Franco teníamos una distribución de gasto público 
88/12. El valor más alto se corresponde al Estado y el más bajo a las comunidades 
autónomas. En la actualidad, tenemos una distribución de 53/35,13, siendo el 13% la 
fracción que corresponde con los gobiernos locales. Por consiguiente, la proporción 
que le corresponde a estos últimos no ha cambiado de manera significativa. En tanto, 
las comunidades autónomas son las que han sido beneficiadas de tal distribución, 
pasando de no existir a concentrar más de una tercera parte del gasto público. 

Los países nórdicos no tienen gobiernos regionales intermedios, si bien es cierto 
que son territorios de una menor dimensión, pero la distribución de gastos público es 
40 la administración central y 60 la administración local. Cuentan, lógicamente, con 
gobiernos locales de una escala adecuada para asumir competencias en salud, en 
educación, etc. 

En este sentido, cuando hablamos de municipalismo deberíamos hablar de escala, 
de cuáles son las escalas adecuadas para plantear ciertos temas, qué necesidad ten-
dríamos de abordar consorcios de gobiernos locales para asumir competencias de 
otro nivel. Esto permitiría asumir el debate sobre el cogobierno en el ámbito local. Al 
hacer esta reflexión, no quiero decir que los municipios centralicen todas las compe-
tencias. Hay procesos generales que los gobiernos de comunidades autónomas o el 
Estado podría seguir manteniendo: planificación, evaluación y redistribución, porque 
evidentemente cuando más descentralizamos la desigualdad entre municipios es mu-
cho más patente. Hay municipios con más recursos de base que otros y el proceso de 
redistribución entre distintos gobiernos locales se debería mantener.

Finalmente, he intentado hacer un balance de cosas concretas que la pandemia ha 
generado donde los municipios han puesto a prueba su capacidad de innovación, de 
creatividad y de tratamiento de las incumbencias, y al mismo tiempo temas más am-
plios que afectan el debate del municipalismo realizada desde mi posición personal. 
Que, como ha podido comprobarse, es la de un municipalista convencido. 
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“Los municipios tienen más 
posibilidades que otras 

esferas de gobierno para 
incorporar y reconocer el 

valor de la diversidad en su 
trato con una ciudadanía 

cada vez más heterogénea 
y con intereses más 

diferenciados.” 
Foto:  Jorge Fernández Salas on Unsplash
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Pedro del Cura
Alcalde del Ayuntamiento de Rivas 
Vaciamadrid

La pandemia y las diferentes crisis asociadas a la misma han dejado múltiples 
aprendizajes a las administraciones locales. 

El primer aprendizaje se refiere a lo vulnerables que somos y a la falta de conscien-
cia de esa vulnerabilidad. En los gobiernos locales se tenían identificadas las forta-
lezas y las dificultades de la acción de gobierno, el funcionamiento de las políticas 
públicas y la confianza en el gran escudo de protección ante cualquier situación e 
incidencia. La pandemia ha desnudado la vulnerabilidad y ha cambiado la percep-
ción que tenemos del país y de las comunidades autónomas.

El segundo aprendizaje se refiere a la importancia de tener un sistema público po-
tente que proteja a la gente cuando lo necesita, aunado a una sociedad civil y a 
un tejido social fuerte en los diferentes ámbitos (local, autonómico, nacional). La 
crisis sanitaria nos ha mostrado la importancia del trabajo en red y de las formas de 
autoorganización. Los ayuntamientos no han podido llegar a cubrir todas las deman-
das de la ciudadanía, al igual que otras instituciones del sistema estatal.

No obstante, los ayuntamientos tenemos una ventaja frente a otras escalas de go-
bierno relacionada con la complementariedad con el tejido social. Ese carácter de 
gobierno proximidad ha permitido el trabajo en conjunto y que en aquellos lugares 
en donde lo público no llegaba, si lo hacía el tejido social, cubriendo las necesidades 
de la población con mayor riesgo de vulnerabilidad. Aunque se tenga un sistema 
público potente y organizado, es necesaria la comunión con las organizaciones de 
la sociedad civil, ya que conocen de primera mano la situación de las personas que 
habitan en sus barrios. En el caso de Rivas Vaciamadrid, las redes comunitarias no 
se desmantelaron en la crisis del 2008, por lo que han servido de soporte en esta 
situación de emergencia.

El concepto de la vida en el centro de las políticas pública es interesante, pero con-
sidero que se debe enfocar hacia una vida digna. La vida requiere de tener derechos 
relacionado con esa gestión de la diversidad y de la redistribución. La gestión de la 
crisis se ha enfocado a salvar vidas, pero tenemos que hacerlo de otra manera. En 
el momento de intervenir en el ámbito educativo, hemos sido conscientes que se 
estaba afectando la única posibilidad que tenían muchos jóvenes de acceder a un 
proyecto de vida en condiciones de igualdad con el resto de la población. En esta 
línea, se replantearon las medidas en el ámbito educativo, sobre el cual no tienen 
competencia los ayuntamientos. Sin embargo, éramos consciente que muchas de 
esas familias y jóvenes terminan siendo expulsados del sistema. 

En el caso de las políticas de movilidad, la pandemia nos llevó a pensar la ciudad de 
otra manera. Lo que en un inicio era una propuesta política se convirtió en una ne-
cesidad, en una obligación, era apremiante garantizar una gestión de oportunidades 
que tiene que ver con la distancia social, así como reflexionar sobre la configuración 
de la ciudad y otras maneras de moverse en estos espacios.

Ahora bien, estos elementos señalados anteriormente se encuentran estrechamen-
te relacionados con los presupuestos. A este respecto, señalar el debate y la reivin-
dicación sobre el reparto de competencias y responsabilidades que recaen sobre 
los ayuntamientos. Las incumbencias tienen que ver con un compromiso de estas 
instituciones con la ciudadanía y con la realidad de los barrios. En comparación 
con los demás países europeos, las administraciones locales en España son las 
que tienen una menor capacidad de financiación. En este país hemos convertido 
las relaciones entre los territorios en una suerte de tensión entre las comunidades 
autónomas y el Estado central, donde se deja de lado a las entidades locales. Mien-
tras esta tensión se produce, los ayuntamientos estamos dedicados a las políticas 
de proximidad.

Por lo tanto, se debe producir un cambio en la lógica de financiación de estas ad-
ministraciones, que nos permitan intervenir en las cuestiones que les afecta de ma-
nera más cercana a la gente. No solamente valen los fondos de rescate o ayudas 
puntuales, debe existir un reparto presupuestario que nos permita hacer frente a las 
competencias que tenemos. En esta dirección, considero que la prioridad presu-
puestaria debe ser el fortalecimiento del ámbito público. Los servicios y la atención 
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pública es la que nos ha salvado de esta crisis. Lo público es lo que garantiza la 
igualdad de oportunidades, asegura la cobertura universal independientemente de 
la capacidad adquisitiva de las personas y de la familia de la que provengan. 

En este contexto de crisis, en los presupuestos se contempla una batería de ayudas 
económicas a las familias, bajada de impuestos, ayudas a empresas, fondos de 
actividades económicas, se refuerza la obra pública, entre otras. Estas políticas se 
encuentran dirigidas a reactivar la economía. A este respecto, considero importante 
abrir la reflexión a la existencia o no de una competencia entre la emergencia sani-
taria y la emergencia económica. 

Este debate me recuerda el discurso de Federico García Lorca cuando inauguraba 
la biblioteca de su pueblo, el poeta señalaba que no solo de pan vive el hombre y 
que si el estuviera desvalido en la calle pediría medio trozo de pan y un libro. Por 
ello, considero que nos hemos olvidado de las emergencias culturales centrándonos 
solo en las económicas.

Las políticas culturales, educativas, socio-culturales, que no se circunscriben al ám-
bito escolar deben también ser incluidas en los presupuestos. Estos no se pueden 
quedar solo en un paquete de ayudas económicas excluyendo a ámbitos estratégi-
cos que pueden generar transformaciones profundas en la sociedad. Por ello, invito 
a la reflexión en torno a este punto.

Además, en esta crisis debemos proteger el ámbito de la cooperación internacional, 
en un contexto en donde los nacionalismos más reaccionarios aumentan, así como 
los enfoques proteccionistas. En los ayuntamientos con una retórica muy municipa-
lista se acaba justificando criterios elitistas y excluyentes. 

Esta crisis sanitaria ha sido global y, en este sentido, las solucionares se tienen que 
dar en red, desde la lógica colaborativa. Las políticas de cooperación tienen que 
salir al encuentro. El ayuntamiento que presido plantea la cooperación internacional 
como un derecho, un servicio público, pero tiene que estar articulado con un tejido 
social que le de soporte, muy vinculado con lo público, con lo local, para que sea 
posible tejer este tipo de redes. Las ciudades deben ver en las políticas de coope-
ración una aliada para repensar el tipo de mundo que queremos y propiciar dicha 

transformación. De tal manera, la cooperación debe ser vista como un elemento 
transversal en las políticas municipales y no dejarlo en el ámbito de un funcionario 
o de una concejalía.

Otro aprendizaje de la pandemia se refiere a la participación ciudadana. La demo-
cracia participativa está pensada desde la presencialidad y el encuentro físico de 
ciudadanos y ciudadanas para debatir temas que les afectan en su cotidianidad. El 
confinamiento y la distancia social ha llevado a las administraciones locales a re-
plantearse las metodologías y los instrumentos para la participación. En este senti-
do, se puede ver como una oportunidad para la innovación en este ámbito y llegar a 
ciudadanos y ciudadanas que de manera habitual no se sentían interesadas en acu-
dir a este tipo de procesos, pero que en el contexto actual se sienten interpelados.

Desde el Ayuntamiento de Rivas Vaciamadrid hemos gestionado un proceso senci-
llo, pero bastante pragmático a través de lo que se ha denominado como un pacto 
de ciudad. Las soluciones a esta crisis multidimensional deben venir desde las vi-
vencias y las necesidades de cada uno, de todas las fuerzas políticas, las pequeñas 
empresas, los autónomos, el tejido social, los vecinos de barrio. Y, de esta manera, 
construir una apuesta colectiva. Este pacto nos ha permitido dimensionar esa nueva 
realidad de la participación y poder identificar las principales necesidades de las 
personas que habitan el territorio. Además, se ha querido garantizar el derecho a 
la información, identificar los sectores que están llamados a implicarse en temas 
comunes y facilitar su participación en el proceso. Por lo tanto, se han implemen-
tado metodologías mixtas, que combinan la presencialidad con la virtualidad. Para 
terminar este punto es importante señalar que no se trata de sumergirse en una 
suerte de tiranía de lo digital, ya que se perdería la potencia que tiene la reunión 
entre personas diversas.

Por otra parte, los ayuntamientos tenemos una participación periférica en el catálo-
go de los tributos y competencias de la administración del Estado, que se remonta a 
la época del franquismo. Se entienden las ciudades desde una visión instrumental. 
Sin embargo, estamos en el centro de los problemas, por eso conocemos la reali-
dad y todo cuanto ocurre en nuestro municipio. Por ello, es necesario modificar las 
competencias y la ley de bases y de régimen local que data de los años ochenta. 
Por ejemplo, si tuviéramos competencias en la cogestión de los centros de atención 
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primaria, no estaríamos ante en un colapso de este servicio, como es evidente en 
la Comunidad de Madrid. Podríamos reforzar, anticipar y complementar la gestión.
En cuanto al ámbito educativo, muchos ayuntamientos tienen incumbencias en esta 
materia, que no se circunscriben a la limpieza y mantenimiento de las instalaciones, 
la gestión de la diversidad, la tramitación de los conflictos y de convivencia. Estas 
intervenciones buscan generar cambios en las ciudades, construir sociedades más 
resilientes, término que se ha puesto tan de moda. 

Estas incumbencias las vemos también en las políticas de empleo. Los ayunta-
mientos que tenemos agencias de colocación y de empleo sabemos dónde están 
las necesidades, los demandantes, las oportunidades y las demandas de las em-
presas, pero no tenemos los instrumentos. En este sentido, otras administraciones 
que tienen competencias más amplias en este ámbito, se gastan muchísimo dinero 
en políticas y acciones que son absolutamente ineficaces. La gestión desde lo local 
garantiza que se pueda llegar en el menor tiempo posible a una cobertura amplia 
de necesidades. Por ejemplo, la Ley de la Dependencia, el ingreso mínimo vital y 
los Expedientes de Regulación Temporal de Empleo (ERTES) se hubieran podido 
gestionar desde los ayuntamientos, porque somos capaces de identificar, tramitar y 
hacer de “ventanilla única de muchas ayudas”. Esta competencia habría permitido 
una mayor eficiencia y eficacia en el servicio a la ciudadanía.
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“Lo público es lo que 
garantiza la igualdad de 
oportunidades, asegura 
la cobertura universal 
independientemente de 

la capacidad adquisitiva 
de las personas y de 
la familia de la que 

provengan.”
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Natalia de Andrés
Alcaldesa Ayuntamiento de Alcorcón

En la exposición me voy a referir a los aprendizajes de este nuevo contexto ge-
nerado por la pandemia. Cabe señalar que nunca nos habíamos enfrentado a 

una situación tan compleja. Hemos aprendido lo vulnerables y lo débiles que somos. 
Hemos entendido que es imprescindible la existencia de un tejido social fuerte, pero 
también que todos los ámbitos de la vida ciudadana son competencia de las entida-
des locales, absolutamente todo. 

Los ayuntamientos nos hemos enfrentado a graves problemas de financiación y 
a la inflexibilidad burocrática para la gestión de una emergencia de este tipo. No 
obstante, hemos hecho todo lo que ha estado a nuestro alcance para salvar estas 
dificultades, tratando de dar respuesta a las demandas de la ciudadanía. 

En Alcorcón las ayudas de emergencia se han dado de una forma completamente 
anormal a lo que es el procedimiento habitual. Este tipo de ayudas públicas están 
supeditadas a procedimientos burocráticos muy estrictos, valoraciones técnicas, ci-
tas presenciales, entre otros. En el contexto actual, hemos tenido que otorgar ese 
tipo de ayudas vía telefónica y con un plazo de 36 horas, porque la situación por 
la que estaban pasando las familias no daba espera. Se ha creado un fondo de 
contingencia de más de un millón de euros para poder atender todas las necesi-
dades que surgieron en el momento inmediato de la pandemia, y habilitar partidas 
presupuestarias para poder hacer frente a los requerimientos de la crisis sanitaria y 
de la población (limpieza, desinfección, apoyo social, suministros de alimentación, 
etc.). De tal manera, son muchísimas las cuestiones que hemos tenido que abordar 
desde todos los ámbitos, encajar la pandemia desde la política municipal ha sido 
uno de los mayores retos a los que nos hemos tenido que enfrentar los municipios. 
Hemos tenido que poner la atención pública de cara a la ciudadanía desde la cer-
canía de la acción municipal. 

Por otra parte, es importante señalar que las administraciones locales nos hemos 
volcado en atender a la población con mayor riesgo de vulnerabilidad. En este es-

fuerzo, la solidaridad, la participación y la cooperación ciudadana han sido funda-
mental, creando una alianza de gran valor. No obstante, el esfuerzo hecho desde 
el ámbito municipal no ha estado acompañado por la administración regional. Una 
administración que tiene la obligación de servir de apoyo a las políticas que realizan 
los municipios. Los municipios nos hemos sentido muy solos en esta lucha contra 
el Covid-19.

En el ámbito de la sanidad pública, en Alcorcón se han tomado medidas como la 
ampliación de los horarios de los centros de servicios sociales, porque creíamosque 
era imprescindible una atención continua a la ciudadanía. Por esta razón, los servi-
cios sociales fueron declarados como esenciales. Este proceso permitió desplegar 
una atención personalizada a grupos poblacionales como el de los adultos mayores, 
teniendo en cuenta que en Alcorcón viven aproximadamente 40 mil personas ma-
yores de 65 años.

De manera paralela, hemos potenciado una red en el ayuntamiento compuesta por 
bomberos, guardia civil, voluntarios y asociaciones dedicadas a labores sociales. 
Esta red se desplegó para atender dos cuestiones fundamentales: primero, el mon-
taje de un hospital de campaña (captación de equipos de protección, aportes de ma-
quinaria, dotación sanitaria, etc.); segundo, el transporte de alimentos y medicinas.

En este contexto, se diseñó e implementó un plan de contingencia municipal an-
ti-COVID que nos permitió dar una respuesta ordenada, técnica y basada en cri-
terios científicos. Este plan era parte de un plan director con una visión multiactor 
e interdisciplinar, que permitiera abordar la complejidad de la situación desde la 
administración local.
 
Como señalé anteriormente, el ayuntamiento se enfocó de manera particular en 
el colectivo de adultos mayores. En este sentido, la administración ejerció como 
garante de sus derechos en una demanda presentada ante el Tribunal de Justicia 
de Madrid en contra de la Comunidad de Madrid para exigir la medicalización de 
las residencias ante el impacto mortal que estaba teniendo la pandemia en este 
colectivo. En uno de los peores momentos de la primera ola, la Comunidad solicitó 
al ayuntamiento la intervención de las residencias a través del cuerpo de bomberos 
para evacuar a las personas fallecidas. Ante la grave situación vivida en estos cen-
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tros, la administración local decidió actuar por la vía legal, frente la imposibilidad de 
lograr una respuesta de la Consejería de Sanidad por otros canales de comunica-
ción. Finalmente, el Tribunal dicta medidas cautelarísimas entendiendo las razones 
de especial urgencia de la situación. No olvidemos que Madrid ha sido una de las 
comunidades más afectadas por el virus. En la primera y segunda ola fallecieron 
aproximadamente seis mil adultos mayores residentes en este territorio.
 
Desde mi perspectiva, esta situación se puede explicar por las políticas de corte 
neoliberal implementadas por los sucesivos gobiernos del Partido Popular, que pau-
latinamente han desmantelado los servicios públicos más básicos como la sanidad 
y la educación. Aunque las competencias en estos dos sectores le corresponden a 
la Comunidad, las administraciones locales se han visto afectadas por esta situa-
ción, teniendo que responder a las demandas de los ciudadanos, sin contar con 
los instrumentos adecuados para hacerlo. Ejemplo de ello es la eliminación en el 
2007 del área de salud pública, que se ha abierto nuevamente ante la presión de 
diferentes colectivos, pero que actualmente se encuentra en una situación muy pre-
caria. Es así como la gestión de la pandemia ha tensado aún más las relaciones 
entre el gobierno de la comunidad y las administraciones locales. La comunidad se 
ha caracterizado por tomar medidas erráticas, la incompetencia en la gestión, la 
falta de diálogo político y de cooperación. Estos elementos se han evidenciado en 
gestión de las cuarentenas por zonas básicas de salud, teniendo en cuenta que no 
tienen coincidencia con las zonas geográficas en las que se mueven los vecinos; la 
falta de transparencia en la información sobre los mecanismos de contención de la 
pandemia; la ausencia de canales de comunicación entre administraciones. A este 
respecto, el Ayuntamiento ha solicitado en varias ocasiones los datos sobre el nú-
mero de rastreadores que trabajan en Alcorcón, pero no hemos recibido respuesta, 
a esta petición y a otras muchas más relacionadas con la gestión sanitaria. 

En este contexto, el Ayuntamiento ha tenido que generar una respuesta rápida para 
atender a la población y, de manera particular, a las personas en mayor riesgo de 
vulnerabilidad. Los servicios sociales han desempeñado una labor titánica, activos 
durante la pandemia, procurando dar una solución rápida y eficaz para cubrir las 
necesidades de las personas. 

En este sentido, me gustaría señalar que desde la administración se ha implemen-
tado todas las herramientas y mecanismos que hemos tenido a nuestro alcance 
para enfrentar esta crisis, incluso buscando salidas innovadoras, ya que como he 
planteado nunca nos habíamos enfrentado a una situación similar. Estos esfuerzos 
no solo se han centrado en los servicios sociales, también hemos intentado dar so-
lución a otros ámbitos como es el de la cultura. El papel de los ayuntamientos y de 
la administración local es fundamental para el día a día de los vecinos, pero sobre 
todo cuando estamos ante una situación tan crítica como esta.
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Fabiana Goyeneche
Directora de Relaciones Internacionales 
y Cooperación de la Intendencia de 
Montevideo (Uruguay)

La pandemia está potenciando la capacidad de los gobiernos locales para la inno-
vación permanente y el aprendizaje continuo. La política de hacer lo posible no 

puede ser la excusa para el conformismo. 

La emergencia sanitaria se decretó en Uruguay el 13 de marzo de 2020, solo unos 
días después de la toma de posesión de un nuevo gobierno nacional y a solo un par 
de meses de los comicios municipales. De esta manera, la pandemia nos llevó a 
hacer una especie de transición “sui generis”. En Montevideo, la nueva administra-
ción venía con una agenda muy social, que la tuvimos que adaptar a esta situación. 
Lo que nos llevó a improvisar políticas y a reestructurar el presupuesto ante los 
desafíos que nos planteaba esta situación inédita y crítica.

De esta manera, en el marco de la emergencia sanitaria se tomaron unas medidas 
iniciales que contaron con el apoyo de todo el arco político municipal, entre ellas 
aplazar las elecciones departamentales. Por lo que el gobierno actual, que finaliza 
su mandato el 16 de noviembre, ha visto extendida su mandato, lo que significó una 
gestión de la pandemia y no una continuidad de los programas de gobierno.

En este contexto, Uruguay ha tenido un enorme reconocimiento internacional de-
bido al manejo de la pandemia. El gobierno nacional ha adoptado como consigna 
principal la libertad responsable, que implica la no adopción de medidas restrictivas 
o punitivas en el manejo de la salud pública. Esta política se debe entender en el 
marco de acciones anteriores, que han permitido la adopción de este enfoque. El 
país desde hace muchos años optado por un sistema universal de salud, en el que 
todas las personas tienen derecho a esa cobertura de manera pública, lo que ha 
supuesto unas herramientas fundamentales para el manejo de la crisis. Además, en 
los últimos años Uruguay ha avanzado en gobierno digital, alfabetización digital y 

en mejorar el acceso a internet para toda la población. De esta manera, aunque no 
se adoptaron cuarentenas obligatorias y toques de queda, si se cerraron todas las 
oficinas públicas disponiéndose el trabajado a distancia se suspendieron las clases 
en todos los niveles educativos. Por lo tanto, teníamos herramientas fundamentales 
para implementar el trabajo y la educación a distancia. 

Frente a este último ámbito, en el 2007 se implementó el Plan Ceibal para la conecti-
vidad educativa de informática básica con el objetivo de fortalecer el aprendizaje en 
línea. En el marco de este programa, se ha dotado a los estudiantes de instituciones 
públicas de una laptop o una Tablet, con un sistema operativo a través del cual la 
educación primaria brindaba clases a distancia, obviamente no en las condiciones 
actuales. Estas políticas permitieron que rápidamente el sistema educativo se adap-
tará. No obstante, al hacer un análisis de género, de clase y territorial hubo niños y 
niñas que se desvincularon del sistema educativo, pero en comparación con otros 
países de América Latina, Uruguay cuenta unas con mejores condiciones para en-
frentar los confinamientos

En el ámbito sanitario, el porcentaje de personas hospitalizadas y fallecidas ha sido 
menor que en otros países. Sin embargo, las consecuencias de la pandemia están 
presentes en todos los ámbitos, en particular, el social y el económico. El actual 
gobierno tiene una agenda de austeridad del gasto público que se ve reflejada en el 
plan quinquenal. En el contexto actual, es necesario reforzar las políticas sociales, 
el seguro por desempleo, la seguridad social. Precisamente estas políticas públicas 
son las que han permitido que la crisis no haya sido mayor. Empero, una parte de 
la población que se encuentra en la economía informal, viven del jornal diario o se-
manal, no tienen seguro de desempleo o una prestación social. El Estado respondió 
a esta situación implementando algunas medidas como la distribución de canastas 
que implicaba transferencias monetarias para adquirir alimentos en algunos comer-
cios, pero más allá no se implementaron otro tipo de políticas.

Por lo tanto, durante la pandemia se ha incrementado exponencialmente las de-
mandas de ayudas de alimentos y de acceso a la vivienda. Una situación que afecta 
mucho más a personas migrantes que han llegado al país en los últimos años. La 
mayoría de este colectivo se concentra en Montevideo, es de recordar que en la 
ciudad vive la mitad de la población del país y concentra la actividad económica. Las 
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personas migrantes residen en pensiones, que representan una solución transitoria 
al problema de la vivienda, al no tener ingresos diarios no pueden hacer frente a los 
costes de estas residencias.

De esta manera, la administración local ha tenido que hacer frente a la emergencia 
sanitaria y la socio-económica en el marco de unas competencias que son muy 
restringidas. Me voy a apropiar de lo planteado por Joan Subirats acerca de las 
competencias y las incumbencias de los municipios. Este planteamiento me parece 
interesante porque desde el segundo nivel de gobierno existe una discusión perma-
nente sobre cómo abordar las políticas sociales.

En los años noventa, bajo el gobierno de Tabaré Vázquez en Montevideo se im-
plementaron políticas de protección social como respuesta al impacto del modelo 
neoliberal. Se desplegó una red de policlínicas de nivel uno en toda la ciudad, que 
hasta hoy en día siguen funcionando con presupuesto, personal e infraestructura de 
la Intendencia de Montevideo. Esta red de hospitales trabaja en complementariedad 
con el sistema nacional de salud. Por otra parte, se desplegaron políticas sociales 
alimenticias dirigidas a las personas en situación de calle, con el objetivo de garan-
tizar unos mínimos vitales.

Estos programas públicos han sido continuamente cuestionados desde el gobier-
no central, en particular, desde la creación en el 2005 del Ministerio de Desarro-
llo Social. Se pregunta por la pertinencia de la administración local cuando existe 
una institución a nivel nacional que regula este tipo de políticas. No obstante, las 
administraciones locales pueden asumir por ley competencias relacionadas con la 
protección social. Es de señalar que este debate no solo es jurídico y administrativo, 
es profundamente político.

A este respecto, la pandemia ha puesto en evidencia la importancia de las adminis-
traciones locales para la gestión de los servicios sociales. Los gobiernos municipa-
les y departamentales tenemos muchísimo que aportar en la mejora de las condicio-
nes de vida de la población. Nos concierne un deber jurídico, político y un imperativo 
netamente ético, es nuestro deber no darles la espalda a los habitantes de nuestras 
ciudades y territorios en un momento tan complejo como el que estamos viviendo. 
La intendencia de Montevideo tomó la decisión política de garantizar los derechos 

de los ciudadanos. Hemos tenido que innovar en políticas, programas y acciones en 
la búsqueda de alternativas para satisfacer las demandas de la población.

En este sentido, la Intendencia reorientó el gasto hacia las políticas centradas en 
atender la emergencia sanitaria, educativa, social y económica. Las competencias 
se “flexibilizaron” para atender cuestiones como las carencias alimentarias y se creó 
un subsidio temporal para personas que residían en pensiones y casas de inquilina-
to. Se determinaron las áreas del gobierno departamental que por su esencialidad 
debían continuar funcionando como el transporte público, la recogida de residuos, 
determinadas policlínicas, entre otras. Es de señalar que estos departamentos se 
mantuvieron abiertos en los momentos más críticos de la emergencia sanitaria, en 
contraste con las dependencias del gobierno central.

Por último plantear que en el tránsito hacia el nuevo gobierno, la nueva Intendente, 
Carolina Cose tiene una agenda de gobierno profundamente social con la que se 
pretende hacer frente a la crisis en todos los órdenes. Es un programa de emergen-
cia adaptado a la actual coyuntura y que gira en torno a la salud, la alimentación, la 
vivienda y el derecho a la ciudad, al trabajo y a la atención a la violencia de género. 
Nosotros tenemos mucho que hacer para mejorar la convivencia y en el marco de 
los cuidados para prevenir y combatir la pandemia.
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Melissa Gómez
Responsable de políticas de transporte 
en la Asociación Alemana de la Bicicleta 
(ADFC)

En la exposición voy a abordar las transformaciones que se han dado en la movili-
dad urbana en Alemania durante la crisis sanitaria. Joan Subirats en su interven-

ción introdujo el concepto de desequilibrio, al cual también me referiré, pero desde la 
óptica de los sistemas de transporte y de movilidad. 

La pandemia ha transformado la vida de las personas, impactó en las relaciones so-
ciales y en los sistemas de tráfico y movilidad. Al inicio de la crisis, en la fase de 
contención, el volumen de tráfico en las ciudades alemanas se redujo hasta un 40 por 
ciento. Las calles estaban vacías, la gente evitaba el transporte público y la mayoría 
de los trayectos se realizaban a pie o en bicicleta. En este sentido, asistimos a un 
cambio en las dinámicas de las ciudades a nivel mundial, se implementaron medidas 
rápidas y a veces improvisadas para garantizar la movilidad de las personas y al mis-
mo tiempo cumplir las recomendaciones de las autoridades sanitarias. 

Nos hemos encontrado en una coyuntura en la que es imposible ignorar la cantidad de 
espacio urbano que está dedicado a los vehículos frente al que se destina a las perso-
nas. En las calles estrechas de muchos lugares era imposible mantener la distancia de 
seguridad. Al mismo tiempo se podía observar la cantidad de localizaciones para los 
coches. Esta situación también puso en evidencia la precariedad de la infraestructura 
para las bicicletas en muchas ciudades.

En este contexto, las ciudades entienden que tienen que reaccionar rápidamente para 
evitar la masificación del transporte público y que los ciudadanos se puedan movilizar 
seguros, sin riesgo de contagio.  

En Alemania, la gran mayoría de los viajes son trayectos cortos, el 50 por ciento de los 
mismos que se realizan en coche son inferiores a 5 km y el 25 por ciento de los viajes 
son menores a 2 km. Se podría decir que mucha gente va a comprar el pan en coche. 

Entonces, vemos que hay un enorme potencial para reubicar una parte de trayectos 
cortos en bicicleta, es un medio ideal para viajes de ese tipo, más en una situación en 
donde se ha instaurado el teletrabajo. En la pandemia y en el periodo posterior, las 
redes de infraestructura para bicicletas se han vuelto indispensables para evitar los 
contagios, los atascos en las calles y el hacinamiento en el transporte público.

Algunos sociólogos señalan que los cambios de comportamiento en las rutinas dia-
rias, como la movilidad, son difíciles de alterar. Se puede lograr si se rompen por un 
corto periodo de tiempo. Por ejemplo, cuando te mudas a una nueva ciudad hay una 
ventana de oportunidad, así lo entendieron muchas administraciones. En este sentido, 
se debe comprender la pandemia como una ventana de oportunidad para acelerar la 
agenda de movilidad sostenible en las ciudades, que iba avanzando muy lentamente 
con muchas trabas burocráticas, incluso donde existía la voluntad política. 

De tal manera, hemos presenciado como las ciudades respondieron con amplias me-
didas para mejorar la movilidad peatonal y el ciclismo como movilidad emergente. En 
estas urbes se observa como el ciclismo urbano aumentó significativamente. Ciuda-
des como Berlín, Nueva York, Paris, Ciudad de México y Barcelona, inspiradas en 
la experiencia de Bogotá (Colombia), ampliaron temporalmente la infraestructura de 
la red de carriles de bicicleta para incentivar el desplazamiento. Esta infraestructura 
emergente se extendió rápidamente y a finales de abril de 2020, casi 150 ciudades en 
el mundo desarrollaron este tipo de medidas.

Berlín fue la pionera en Europa en implementar estos carriles bici, otras ciudades 
como Múnich y Hamburgo los desarrollaron rápidamente utilizando métodos sencillos 
como pintura y conos separadores de tráfico. En el caso de Berlín, esta infraestructura 
cubrió aproximadamente 30 km. En el mes de mayo, los primeros estudios indicaban 
que el 40 por ciento de los ciudadanos usaba con más frecuencia la bicicleta y los 
desplazamientos se incrementaron en un 25 por ciento. 

Me gustaría hacer un paréntesis para referirme a Múnich, en Alemania se conoce 
como la ciudad de los coches. En la región se encuentran las principales fábricas au-
tomotrices de AUDI y BMW. Se puede afirmar que existe una identidad de la industria 
automotriz. En este sentido, llama la atención los cambios de movilidad que se han 
dado en el contexto actual, en otras circunstancias era impensable que se produjera 
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esta transformación en un periodo de tiempo tan corto. Los estudios de impacto reali-
zados en la ciudad arrojaron que más del 70 por ciento de la población apoyaron las 
medidas para incentivar la movilidad sostenible. 

En el caso de Alemania los estudios realizados sobre participación ciudadana indican 
que existe un perfil muy concreto y homogéneo de las personas que hacen parte de 
los proyectos urbanos. El contexto actual permitirá ampliar y transformar esa partici-
pación, recoger percepciones y opiniones de los usuarios de la bicicleta como forma 
de movilidad urbana, y adaptar los espacios de debate a estas nuevas realidades.

Algunas actuaciones que me gustaría destacar son las siguientes. Primero, en la ciu-
dad de Colonia se implementaron las calles de las bicicletas, trayectos que por lo ge-
neral son vías residenciales o secundarias en las que este medio de transporte tiene 
prioridad, y el tráfico automotriz tiene que adaptar la velocidad a la de las bicicletas. 
El efecto inmediato fue un incremento del 50 por ciento del tráfico diario en relación 
con el año anterior. 

Además, se puso en marcha las calles juego, se cerraron temporalmente vías residen-
ciales para que los niños pudieran jugar y dispusieran de otros espacios de encuentro 
al aire libre que permitiera guardar las distancias de seguridad. Segundo, en los prime-
ros meses de la pandemia Berlín ofreció el servicio gratis de bicicleta pública, lo que 
generó un crecimiento exponencial de su uso en la ciudad. 

La organización de la que hago parte, realizó una importante labor de lobby para el 
uso de modelos alternativos de movilidad sostenible, enfocados en el uso de la bici-
cleta. De tal manera, realizamos una campaña para que los talleres y tiendas de bici-
cletas se pudieran abrir bajo requisitos estrictos de seguridad. Al principio de la crisis 
sanitaria solo los talleres de coche podían estar abiertos. La resiliencia de la bicicleta 
como medio de transporte se ha demostrado durante crisis sanitarias y sociales en 
diferentes periodos históricos.

“De esta manera, la ventana 
de oportunidad creada por la 

pandemia en temas de movilidad, 
ha generado la creación de 

proyectos piloto, un laboratorio 
a cielo abierto en el que se 
pueden testear las medidas 

antes de hacerlas permanentes.  
Es mucho más económico 

implementarlas con materiales 
de infraestructura emergente. 

Además, es una forma muy 
eficiente de participación 

ciudadana.”
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Sin embargo, el verdadero desafío para las ciudades vendrá cuando la movilidad se 
restablezca. En ese momento, los números de transporte motorizado se volverá a 
disparar a cifras anteriores de la pandemia. Durante el periodo de cuarentena, los 
estudios indicaron que las personas que no disponía de un coche desearían tenerlo 
en una situación de emergencia como en las que nos encontramos. En una segunda 
encuesta, este porcentaje bajo una quinta parte, pero aún queda mucho trabajo que 
hacer en las grandes ciudades. El sistema de tráfico urbano implica importantes desa-
fíos si se quiere llegar a modelos de movilidad sostenible. 

A este respecto, en Alemania el momento actual es bastante particular, porque a fina-
les del 2019 el gobierno federal autorizó lo que se ha denominado el paquete climá-
tico, que consiste en una serie de medidas para conseguir los objetivos del Acuerdo 
de Paris. Este paquete puso a disposición 900 millones de euros para la implementa-
ción de infraestructura ciclista en los próximos tres años. Esta es la primera vez que 
el gobierno federal transfiere directamente a las autoridades locales y a los distritos 
recursos financieros necesarios para temas de movilidad sostenible. Para nuestra or-
ganización las ciudades deberían vincular la infraestructura emergente con objetivos a 
largo plazo y construir lo que quieren conservar más tarde. Es una buena oportunidad 
para hacerlo, todo pasa por la redistribución del espacio local.las estadísticas men-
cionadas por Joan Subirats sobre Barcelona son bastante similares en la mayoría de 
ciudades. La pandemia nos ha enseñado que el espacio urbano es de un valor enorme 
y le podemos dar usos muy diversos, que van mucho más allá de almacenamiento de 
coches.
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“la pandemia 
ha puesto en 
evidencia la 

importancia de las 
administraciones 
locales para la 
gestión de los 

servicios sociales.” 
Foto:  Taylor Brandon on Unsplash



26 27

2



26 27

2
Locali-
zar los 
ODS para 
la repro-
ducción y 
la soste-
nibilidad 
de la vida
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José Luis Fernández de 
Casadevante “Kois”
Foro de Transiciones

Me gustaría iniciar esta intervención con una metáfora que describe la situación 
actual, el Punto Jonbar. 

La literatura de ciencia ficción tiene un género que es la ucronía o novela histórica 
alternativa, basada en el desarrollo de mundos a partir de un punto en el pasado 
donde algún acontecimiento extensamente conocido sucedió de forma diferente a 
como ocurrió en realidad (no se han extinguido los dinosaurios, los indígenas re-
sisten la colonización en Norteamérica, los nazis ganaron la II Guerra Mundial…). 
El juego es especular sobre realidades alternativas ficticias a partir de un momento 
en que cambia la historia, ese acontecimiento o momento singular es denominado 
Punto Jonbar. Visto desde el futuro, actualmente estaríamos habitando uno de esos 
momentos en los que nos planteamos “que hubiera sucedido sí”. Una singularidad 
histórica.

Estamos viviendo una crisis única, inédita y casi irrepetible. Esta crisis civilizatoria 
a la que nos estamos enfrentando, se deriva principalmente de la crisis ecosocial. 
Para abordar los retos que se plantean, es necesario que desde el ecourbanismo 
y el urbanismo feminista se ponga en el centro las nociones de interdependencia y 
ecodependencia.

A este respecto, conceptos como el de proximidad, nos sirven para repensar las 
ciudades desde las necesidades de muchas de las actividades que han sido histó-
ricamente feminizadas en el entorno urbano. Podríamos hablar de la proximidad en 
términos ecológicos y de la importancia de localizar todo el metabolismo a través del 
cual funciona nuestro sistema socio-económico. 

Precisamente, este urbanismo feminista coloca da relevancia a la reproducción so-
cial en el espacio público y en las políticas urbanas. A su vez, el ecologismo nos 
plantea la viabilidad de esa reproducción aplicada a los ecosistemas que garantizan 
la vida, teniendo en cuenta que en el contexto actual está comprometida. Asimismo, 
esta mirada del urbanismo feminista llama la atención sobre la diversidad y la sin-
gularidad. Por su parte, el ecourbanismo nos lleva a plantearnos la importancia de 
la biodiversidad. El feminismo nos invita a hablar de la conciencia de género, de la 
igualdad, de la ciudad inclusiva. El ecourbanismo nos plantea la importancia de la 
conciencia de lugar, de la importancia de adaptar y de traducir a realidades locales 
y particulares este tipo de iniciativas, además de encajarlas en el funcionamiento de 
unos ecosistemas más amplios. 

El siguiente esquema de la economista Kate Raworth, nos proporciona una imagen 
del reto que supone, por un lado, situar una base de necesidades sociales que 
deben estar cubiertas para vivir vidas dignas y un techo ecológico que no debe-
ríamos de rebasar. Ese modelo urbano que construyamos tiene que encajar en el 
centro de ese donut, de tal forma que no supere el techo ambiental-ecológico, ni 
pasar por debajo del suelo social. Distintas ciudades, como Ámsterdam o Portland, 
han empezado a utilizar este esquema para reconstruirse tras la pandemia, lo que 
supone repensar las relaciones de interdependencia y ecodependencia a la hora de 
rediseñar las políticas urbanas. 
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Por otra parte, me gustaría señalar que este modelo tiene un sesgo eurocéntrico, 
está planteado más desde la ciudad del Norte global, pero puede servir para abrir 
el debate o posteriormente introducir las reflexiones, matices y particularidades que 
tendrían otros entornos urbanos. Se puede pensar en hacer políticas urbanas que 
tuvieran en cuenta una agenda ecosocial, no tanto desde las concejalías de medio 
ambiente como de las de economía y urbanismo. 

En la reflexión de las economías urbanas, es relevante plantear la hiperespecializa-
ción en el sector servicios y el turismo que acogen nuestras ciudades. Por lo tanto, 
la enorme vulnerabilidad que tienen para encarar procesos de transición susten-
tados en la relocalización y la diversificación económica. Necesitamos ser menos 
dependientes de estos sectores económicos. Se debe pensar en una reindustriali-
zación en clave verde, en la importancia que tiene reforzar y repensar las políticas 
relacionadas con los cuidados o el peso que debe adquirir el sector primario. 

Estos temas cobran especial importancia en el análisis de los colapsos sociourba-
nísticos que han vivido otras ciudades o lo que se conoce en la jerga urbanística 
como las ciudades menguantes. Todas estas urbes comparten haber sido hiperes-
pecializadas en algún ámbito industrializado en declive o han sufrido procesos de 
deslocalización. En este sentido, el ejemplo más conocido es el de la ciudad de 
Detroit. 

Las ciudades se deben impulsar no solo desde unas economías más diversas, sino 
también en base a unas economías que funcionen bajo otras lógicas. Este plan-
teamiento, nos lleva a modelos socioeconómicos que no dependan del crecimiento 
ilimitado. Por ello, debemos construir modelos urbanísticos que no obedezcan a la 
expansión ilimitada de la propia ciudad, e introducir otras lógicas y otros valores que 
obliguen a reacomodar el funcionamiento del sistema económico. 
En este punto, quiero señalar tres nociones que deben estar en la base de esas 
otras lógicas. Primero, un sistema que se sustente en la cooperación más que en la 
competencia. Segundo, un esquema urbano que se centre en los aportes que ha-
cen las actividades económicas a la reproducción de la vida, frente a las amenazas 
permanentes de deslocalización. Tercero, pensar la rentabilidad de una forma no 
unidimensional, ligada solamente a rendimientos contables o monetarios, sino en 
términos más integrales y socioambientales. 
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Las tres nociones señaladas, nos llevaría a plantear otras economías urbanas, que 
tiendan hacia la sostenibilidad, con un mayor peso de economías sociales y solida-
rias, del cooperativismo, en sintonía con las economías feministas. Por lo tanto, es 
necesario repensar cómo estas economías alternativas encajan con estrategias de 
refortalecimiento de la economía pública. Por ejemplo, que esta última se compro-
meta con las dinámicas que realmente inciten a transformaciones sustanciales del 
modelo socio-económico. 

Además, este conjunto de reformas debe estar acompañado de una nueva batería 
de indicadores críticos que nos permitan evaluar cuál es el nivel de salud de nuestra 
economía. Es decir, una economía que no solo sea evaluada por el Producto Interno 
Bruto (PIB), sino por una serie de indicadores que contemplen criterios biofísicos. 
Este tipo de medidas, nos van a dar la información requerida para saber los cambios 
que se deben realizar, y si las políticas implementadas están funcionando, o solo es-
tamos haciendo “maquillaje” verde. Los criterios biofísicos permiten medir la huella 
ecológica de las ciudades, la reducción de emisión de gases de efecto invernadero, 
el decrecimiento en el consumo neto de materiales y de energía.

Por lo tanto, necesitamos que estas baterías de indicadores críticos empiecen a 
formar parte de los sistemas de contabilidad municipal, y por extensión a otras es-
calas, que formen parte de las herramientas que tenemos para medir el bienestar 
de nuestra economía.

Otro sector estratégico para intervenir sería la movilidad. La movilidad ha estado 
pensada principalmente para el hombre adulto que no tiene problemas de movilidad 
y que se desplaza en coche privado a trabajar fuera de casa. La centralidad de este 
tipo de necesidades ha relegado a otros grupos sociales, que requieren de otro 
tipo de espacio urbano, más accesible, amable, no contaminado. Ahora bien, esta 
diversidad de necesidades solo se ha incorporado de manera reciente en la agenda 
urbana y muchas veces de manera periférica.

Tenemos que parar al coche, es decir, no hay transición a la movilidad en la que 
todas las modalidades salgan ganando, sino que realmente hay que apostar por 
nuevos modelos de desplazamiento. Las consecuencias de un esquema basado en 
el coche, se puede ver en muchas ciudades donde el paisaje urbano fue devastado, 
y en la actualidad deben iniciar un proceso de reconfiguración de la urbe para poder 
dar respuesta a las demandas de movilidad de la ciudadanía, en términos más 
sostenibles. Esto implica que el transporte público tiene que ganar peso, impulsar 
un sistema de infraestructuras ciclistas, proyectos de peatonalización, etc. Todo ello 
pensado estratégicamente para que tenga incidencia en diferentes ámbitos de la 
ciudad. En el ámbito español, la ciudad de referencia es Barcelona. El proyecto de 
las supermanzanas está permitiendo reducir el tráfico en los ensanches urbanos. Se 
seleccionan nueve manzanas y el tráfico rodado solo puede hacerlo por el perímetro 
exterior. Así, se libera el espacio público contenido en su interior que se convierte en 
espacio convivencial, proclive a la renaturalización, a fomentar el comercio de proxi-
midad. En este momento, las supermanzanas son proyectos pilotos en diferentes 
zonas de la ciudad, pero se ha convertido en una apuesta para rediseñar el conjunto 
de la ciudad mediante su generalización en el Plan Supermanzana Barcelona. 

Para terminar este apartado sobre movilidad, me parece relevante señalar el debate 
abierto por París en cuanto a su idea de la ciudad a 15 minutos. Este modelo no es 
novedoso, el ecourbanismo es una idea que se viene trabajando desde hace mucho 
tiempo. No obstante, en el contexto de la pandemia, ha cobrado especial interés. 
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En el caso de la capital francesa, se están implementando medidas bastante am-
biciosas. Este esquema urbanístico tiene el objetivo de lograr que la mayoría de 
las necesidades de la ciudadanía se puedan satisfacer en un radio de 15 minutos 
caminando, para lo cual deben de repensarse las prioridades.

Otro ámbito de reflexión y de actuación en contextos urbanos se refiere a la energía. 
Se tiene que trabajar en la línea de una reducción global de consumos energéticos, 
pero con un criterio de justicia, prestando especial atención a la población que se 
encuentra en una situación de mayor vulnerabilidad. De esta manera, se debe bus-
car que no se produzcan situaciones de pobreza energética.

Para ello, resulta interesante o de gran relevancia disponer de operadores públicos 
que permitan el poder realizar inversiones y proyectos estratégicos en clave de 
fomentar esta transición energética. Tales proyectos deben estar coordinados con 
medidas para las situaciones de emergencia de vulnerabilidad de las familias. A su 
vez, esto nos lleva también a repensar como otras intervenciones energéticas, por 
ejemplo, las rehabilitaciones del patrimonio construido de cara a evitar un derroche 
de energía. Así como maximizar la producción de energías renovables dentro de la 
propia ciudad, a través de la autoproducción, las comunidades energéticas locales 
o la promoción del cooperativismo de energías renovables, entre otras.

A este respecto, en Madrid el barrio de Orcasitas dispone un sistema de calefacción 
colectivizado y cooperativo que abastece al conjunto de población de ese asenta-
miento. Este modelo les permite ser más eficiente, económico y ecológico. Por lo 
tanto, como dicen ellos, tenemos una calefacción de ricos en un barrio de pobres, 
porque hemos sido capaces de colectivizar estos consumos. Hay otras experiencias 
de políticas públicas, popularizadas como district heating, que están proponiendo 
este tipo de modelos colectivos y de proximidad que resultan mucho más eficientes.

Otra herramienta a destacar es el Pacto de Milán, que nace en 2015 en el seno de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO 
por sus siglas en inglés), suscrito por más de 200 ciudades a nivel mundial. A partir 
de este acuerdo, se está debatiendo el papel de las políticas alimentarias en las ciu-
dades. Esto supone incorporar una serie de variables y de temáticas que hasta hace 
poco tiempo no habían formado parte de la agenda municipalista. Estamos penando 

en cuestiones como el derecho a la alimentación de la población vulnerable, el blin-
daje de los suelos y la actividad agraria periurbana, la compra pública alimentaria, 
los mercados municipales, los circuitos cortos de comercialización y la presencia 
de mercados de venta directa de productos campesinos en el espacio urbano. En 
España tenemos diversas experiencias en este sentido, destacando la Red de Ciu-
dades por la Agroecología que coordina a municipios que tienen una mirada integral 
hacia cómo abordar las transiciones alimentarias desde los entornos urbanos. 

Una última medida que conecta con otras que se señalaran más adelante es el 
fomento de la agricultura urbana. Las ciudades necesitan empezar a producir ali-
mentos, reducir sus umbrales de vulnerabilidad, no tanto porque vayan a ser auto-
suficientes, sino porque les va a permitir impulsar otro tipo de dinámicas educativas 
convivenciales, vecinales, participativas, de educación ambiental que este tipo de 
espacios potencian. Pensar en lo que nosotros llamamos la hortodiversidad, la di-
versidad de tipologías de huertos que se pueden dar en una ciudad y que cada uno 
de los cuales cumple funciones productivas, sociales y ambientales diferenciadas.

Otra línea temática que debería abordar un municipalismo riguroso se refiere a las 
estrategias de renaturalización. Aumentar las infraestructuras verdes tanto a nivel 
de pieza arquitectónica o edificio, azoteas o terrazas, así como en el espacio público 
y sus diversas escalas, desde los pequeños parques de barrio a las grandes zonas 
verdes y los anillos. Además, de servir como muro de contención para la expansión 
urbana. Este tipo de infraestructuras verdes deberían diseñarse desde una perspec-
tiva integral y buscando sinergias con las estrategias alimentarias. 

Otro camino a explorar se relaciona con las dinámicas de asfaltado. En este aspecto 
vemos avances desde experiencias de movimientos sociales y tejidos comunitarios. 
Si antes el progreso era asfalto y hormigón, ahora parece que en periodo de emer-
gencia climática lo que toca es precisamente es a desasfaltar. Algunas ciudades se 
están replanteando estrategias para aumentar el confort ambiental, reducir islas de 
calor, aumentar la disponibilidad en proximidad de zonas verdes, y para ello se está 
procediendo al desasfaltado de calles, de patios escolares y de grandes parkings, 
de cara a generar nuevas zonas verdes en los entornos urbanos.
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Por otra parte, se puede encontrar algún nuevo mecanismo para repensar las zonas 
verdes existentes. Un caso muy interesante es la declaración de Londres como el 
primer Parque Nacional Urbano del mundo. Esta declaración es relevante porque ha 
permitido reflexionar, visualizar, coordinar y comprometerse a mantener y en cierta 
medida ampliar toda la red de espacios verdes, así como los ríos, arroyos, canales 
que tiene la ciudad. Este tipo de medidas abren nuevos espacios para la construc-
ción de alternativas a futuro e involucran a la ciudadanía en este tipo de procesos, 
haciéndola corresponsable del cuidado y mantenimiento de las zonas verdes.

Para cerrar la línea de espacios verdes, me gustaría señalar la necesidad de abor-
dar los riesgos de gentrificación a partir de estrategias de renaturalización. En los 
barrios, en zonas en disputa y de presión especulativa, el diseño de bonitos y gran-
des espacios verdes se está convirtiéndose en un acelerador de las dinámicas de 
expulsión de la población más vulnerable. Por ello, es necesario plantear este tipo 
de estrategias desde la óptica de la justicia ambiental. La renaturalización tiene que 
llegar al conjunto de la ciudad y especialmente a las poblaciones y barrios más vul-
nerables, evitando los resultados perversos que pueden tener estas intervenciones.

Para cerrar la intervención me gustaría señalar cuatro ideas que deben estar pre-
sentes en la agenda urbana.

Primero, avanzar sobre la localización de la Agenda 2030 y de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). Es decir, pensarlos no solo a una escala urbana sino 
también aterrizarlos a nivel de ciudad, integrar la Agenda en el tejido urbano y ba-
rrial. Creo que este proceso de descentralizar la descentralización de los ODS sería 
bastante interesante. Además, porque ayudaría a ver en qué medida las dinámicas 
socio-comunitarias y los tejidos vecinales pueden hacerse cargo y apropiarse de 
parte de esta nueva agenda, de cara a implementarla activamente.

Segundo, encontramos los estilos de vida resilientes. Es decir, pensar las políti-
cas públicas y cómo estas ayudan y fomentan la construcción de habilidades, de 
conocimientos y de dinámicas organizativas de la propia sociedad civil. Pienso en 
dinámicas de asociacionismo, de redes de ayuda mutua formales e informales, por-
que sin esta implicación activa de la ciudadanía va a ser imposible cumplir con los 
desafíos ecológicos que se nos plantean, así como con el desarrollo de prácticas 

económicas alternativas y la consolidación de unas nuevas sensibilidades hacia la 
naturaleza que también vamos necesitar. Trabajar en los estilos de vida, la cultura y 
los imaginarios en el marco de esa nueva agenda urbana.

Tercero, tejer relaciones de cooperación entre lo público y lo comunitario. Por lo 
tanto, necesitamos asumir que ni la sociedad por su cuenta va a ser capaz de con-
seguir los niveles de resiliencia necesarios, ni las políticas públicas por sí mismas 
van a ser capaces de movilizar a la ciudadanía lo suficiente, como para abordar los 
retos que tenemos en el margen de tiempo tan limitado que nos queda. Así que nos 
toca romper los sistemas de desconfianza mutua, que en muchos casos definen las 
relaciones entre administraciones, instituciones y sociedad civil. Apostar por estos 
mecanismos de cooperación público-comunitaria y maximizar las potencialidades 
que tienen las acciones comunitarias, asumiendo que desde la política pública se 
puede movilizar actores, presupuestos, dotar de legitimidad a prácticas alternati-
vas, generar regulaciones que les sean favorables y dotar de recursos a muchas 
de estas iniciativas. Estamos en un contexto que demanda experimentar, probar 
muchas cosas diferentes. Algunas de ellas saldrán mal, pero necesitamos que las 
administraciones se sumen también al riesgo de hacer las cosas de otra manera.

Por último, se trataría de asumir que la ciudad no puede ser el único objeto y objeti-
vo de la localización de los ODS, sino que tenemos que pensar en cuál es la unidad 
de complejidad mínima necesaria para pensar la transición ecosocial. Nosotros a 
esto lo denominamos bioregiones o ecoregiones. Esta dimensión territorial en la 
cual tiene sentido pensar el abastecimiento de agua, de alimentos, de energía y la 
gestión de residuos, sino estaremos pensando un montón de estrategias locales 
municipales que no están conectadas y que no permiten pensarse a sí mismas de 
una forma integral, ni a una escala adecuada. 
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“Orcasitas dispone un 
sistema de calefacción 

colectivizado y 
cooperativo que abastece 
al conjunto de población 

de ese asentamiento.” 
Foto:  Roberto Blacio on Unsplash
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Para aquellas personas que no estén familiarizadas con la arquitectura o el urba-
nismo ecofeminista, haré una pequeña introducción de las principales apuestas 

para la trasformación de la ciudad capitalista que habitamos, para luego centrarme 
en las políticas públicas y sus instrumentos a partir de la agenda 2030 y concre-
tamente en los ODS 11 (Ciudades y comunidades Sostenibles) y 5 (Igualdad de 
género).

Empezaremos por el origen ciudad contemporánea. Se sitúa tras la Segunda Gue-
rra Mundial. Un nuevo marco teórico cimentado en los Congresos Internacionales 
de Arquitectura Moderna (CIAM) y la publicación de la Carta de Atenas, que regula 
la práctica urbana y arquitectónica.

El funcionalismo moderno incorpora una mirada mecanicista de la ciudad, dividién-
dola en diferentes áreas absolutamente estancas, destinadas a cumplir con su fun-
ción asignada. 

Amparada en una supuesta rigurosidad científica y necesidades universales, la ciu-
dad se organiza a partir de cuatro sectores urbanos especializados, surgidos de las 
funciones básicas del hombre (experiencia vital típicamente masculina): 

Habitar: entendiendo la vivienda como lugar de descanso,
trabajar: circunscrita exclusivamente al empleo remunerado, 
recrearse: para la que se disponen lugares de ocio,
y circular: como medio para unir estas funciones planteada desde la lógica 
del transporte privado y de largas distancias. 

Esta ciudad funcionalista está pensada sin tener en cuenta los CUIDADOS, y la 
provisión de los mismos, concentrado en las mujeres. 

“La libertad que conquistan los 
varones (homo economicus) es 
a cuenta de que las mujeres se 
responsabilicen de atender las 

necesidades humanas” 

A partir de los años 60s, muchas voces críticas comienzan a preguntarse sobre la 
influencia del urbanismo capitalista en el bienestar de las personas, cuestionando si 
el nuevo motor de las decisiones urbanas, el económico, favorece la calidad de vida 
de la ciudadanía que la habita. 

Posteriormente, unas décadas más tarde, la perspectiva de género llega a los es-
tudios urbanos, como herramienta analítica, Visibilizando las relaciones de poder, 
poniendo el foco en la desigualdad de género y comprendiendo que la ciudad no es 
un espacio neutro, que es una construcción cultural y por ello responde a las nor-
mas sociales del momento, otorgando poderes y visibilizando derechos a un sujeto 
concreto como hemos visto anteriormente.

La historia de la planificación ha omitido las contribuciones de los grupos histórica-
mente excluidos de las estructuras de poder y de la toma de decisiones.

Voy a centrarme en tres aspectos concretos para que se pueda entender y visualizar 
con más claridad.
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EL ÚLTIMO PUNTO ANTES DE METERME DE LLENO EN LAS 
POLÍTICAS PÚBLICAS SERÍA EL DE LA REDES. 

Es especialmente importante poner el foco de cómo la nueva óptica económica obli-
ga a nuevas maneras de vivir, “el nuevo hábitat es una especie de molde, o mejor, 
un aparato ortopédico que sirve para enderezar a la nueva ciudadanía” (M. Amorós).

Necesitamos espacios que generen encuentros, que generen comunidad y redes 
de cuidados y proyectos de dinamización de los espacios que para contrarrestar las 
dinámicas individualistas establecidas. 

Necesitamos reconocer que somos seres, vulnerables, Interdependientes, necesi-
tamos cuidados y una comunidad en todo nuestro ciclo vital, aunque de una forma 
más intensa al principio y necesitamos una ciudad que nos cuide.

Una de las principales aportaciones de los Ecofeminismos es el concepto de Ecode-
pendencia. Somos parte de un planeta y debemos ampliar la visión de los cuidados 
más allá de las personas, al medioambiente y a todos los seres vivos, al territorio…

Aunque las ciudades ocupan solo el 3% de la superficie terrestre: Consumen más 
del 78% de la energía mundial, emiten 60% de los gases de efecto invernadero del 
mundo, generan el 70% de residuos y se concentra el 70% de la economía.

Por otro lado, la economía feminista y su apuesta por el cuidado, termina con la 
visión reduccionista de que “lo económico” es solo lo que pasa por el mercado, todo 
lo que tiene que ver con movimientos de dinero. 
Y cambia el objetivo de la obtención de beneficios por la satisfacción de nuestras 
necesidades. Poner la vida en el centro

Antes de pasar a las políticas públicas desde los urbanismos ecofeminista, me gus-
taría aclarar que el enfoque desde el que estoy planteando mi exposición es de un 
Análisis Interseccional. 

Poniendo el foco en la estructura social que se produce en intersección del géne-
ro con otras desigualdades por nivel de renta, proceso migratorio, racialización... 

LA MERCANTILIZACIÓN DE LA EXISTENCIA.

El problema habitacional en Andalucía pero podemos extrapolarlo a nivel estatal, 
tiene sus raíces en la visión mercantilista de la vivienda y la ciudad y los procesos 
especulativos que han venido de su mano, en un primer momento la gentrificación y 
más recientemente la turistificación que tienen como consecuencia la subida de los 
precios y la expulsión a la periferia de los grupos de menor renta, entre los que se 
encuentran las mujeres, con las consecuencias de acceso a la ciudad que conlleva, 
y con  la destrucción de la vida comunitaria de barrio. 

Las mujeres son también las más afectadas por los recortes en el estado del bien-
estar. Ya que somos las principales usuarias de los equipamientos urbanos y del 
transporte público como consecuencia del papel de garante de la reproducción so-
cial que nos han asignado; y también porque económicamente nos encontramos en 
una situación más desfavorable que la de los hombres y por tanto dependemos más 
de los servicios públicos.
Doy solo un dato: El 95% de las personas que cuentan con trabajo a tiempo parcial 
para poder dedicarse al cuidado, son mujeres.

LOS DESPLAZAMIENTOS. 

La ciudad funcionalista está pensada, sin zonas de descanso y de relación que 
generen comunidad, redes de cuidados, como veremos en el siguiente apartado, y 
con ritmos y flujos continuos.

Las mujeres tenemos una mayor esperanza de vida, pero en peores condiciones 
físicas, con la dependencia que se deriva de la reducción progresiva de la autono-
mía personal. El otro día en unas jornadas técnicas, Zaida Muxí, planteaba que, si 
pensamos las ciudades desde el punto de vista las personas más dependientes, 
como son la infancia y las que tienen dificultad de movimiento, es decir, pensar en 
ciudades jugables, donde les niñes estén segurxs en cualquier espacio de la ciudad 
y accesible para las personas con capacidades diferentes. Conseguiríamos, por un 
lado, un mayor grado de autonomía de estas personas a la hora de moverse por la 
ciudad, y más tiempo para las personas que las cuidan. En definitiva, si son accesi-
bles y seguras para ellas son accesibles y seguras para todes.
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¿Cómo interactúa el género con otras desigualdades? Rompiendo la homogeneiza-
ción de las mujeres ¿Qué privilegios y exclusiones genera la intersección? 

Necesitamos una reflexión a escala 1:1 atravesadas por la mirada interseccional 
que nos pone a todas en la misma línea de salida, sin utilizar las categorías binarias 
hombre-mujer que se nos queda corta.

Centrándome ahora en las políticas públicas:

LA CRISIS ACTUAL QUE ESTAMOS VIVIENDO POR LA COVID-19, HA HECHO 
MUCHO MÁS VISIBLE las crisis preexistentes tanto económica, más recientemen-
te, como la ecológica y la de cuidados recorrido más largo…Y no afecta a todas 
las personas por igual. La ciudad es el soporte físico de las diferentes actividades 
cotidianas de las personas, hay que poner el foco en los CUIDADOS y en la PRO-
VISIÓN SOCIAL de los mismos. Y es necesario que el estado esté más presente en 
los procesos de sostenibilidad de la vida.

NECESITAMOS RECUPERAR LA VISIÓN DE LA CIUDAD Y LA VIVIENDA COMO 
DERECHO HUMANO. Necesidad de un cambio de paradigma urbanístico, susti-
tuyendo el motor de las decisiones urbanas actual, el económico, por LA VIDA DE 
LAS PERSONAS.

Centrándonos en las AGENDAS URBANAS tienen una primera fase de diseño de 
las políticas públicas y una segunda de implementación, si no hemos tenido en 
cuenta la PG con un enfoque interseccional en la primera fase en la implementación 
nos resultará imposible acometerla.

NECESITAMOS GENERAR UN CONOCIMIENTO PARTICIPA-
TIVO, INTERDISCIPLINAR, CRUZADO y MULTINIVEL. 

1. La PG propone Participación activa de las mujeres desde sus experiencias, como 
conocimiento para hacer diagnósticos, diseño de las políticas, la implementación y 
proyectos urbanos.

Terminar con la visión reduccionista de la ciudad capitalista, desde la complejidad 
de los modos de vida y la diversidad de todas las personas a la hora pensar/planifi-
car/diseñar las ciudades y las viviendas.

En todas fases del proceso deben estar presentes: los colectivos de mujeres, orga-
nismos públicos (en todos sus niveles y con un alineamiento y coherencia, en sus 
departamentos, en sus políticas, en sus agendas…)  y lxs profesionales.  

Es muy importante afinar en las distintas agendas: con quién, para qué y en qué 
momento. Para ello es fundamental la formación tanto en el presente, del personal 
técnico que está actualmente en la administración como a futuro, incluir esta for-
mación en las escuelas de arquitectura, necesitamos a las técnicas/os preparadas, 
tenemos un vacío ya que en las escuelas de arquitectura no se están introduciendo 
de manera generalizada, solo hay excepciones. 

2. Tan importante es que la PG esté reflejada en la ley y las herramientas programá-
ticas (planes, agendas urbanas…):

Legislación estatal: 
Ley de igualdad (2007), Ley del suelo de 2007, Evaluaciones de Impacto de Gé-
nero 

Sentencias judiciales:
Tribunal Superior de Justicia de Madrid y de Andalucía, (2016) anulando los pla-
nes urbanísticos de Boadilla y Costa del Sol). Tribunal Supremo (2018) anula la 
sentencia por no estar reflejado la obligatoriedad del informe en la legislación au-
tonómica (ley del suelo de la CAM), o así el caso andaluz ley andaluza 12/2007, 
pero puntualiza que el género se tiene que considerar.
Legislación urbanística autonómica: Andalucía, País vasco, Cataluña, Extrema-
dura, Valencia.

También de procesos sociales y culturales, que transformen las estructuras, la 
sociedad...Por ejemplo a través de Proyectos dinamizadores del espacio que 
generen los espacios por sí solos no tienen la capacidad de transformar: pongo 
dos ejemplos RADAR es un proyecto catalán donde se realizan seguimientos 
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no invasivos de personas mayores a través de los establecimientos del barrio, 
y cuando sus rutinas cambian avisan a servicios sociales. Otro ejemplo son los 
CAMINOS ESCOLARES donde se implica a la población, comercio local, admi-
nistración para que les niñes vayan soles al colegio. 

3. Para que exista un BUEN PLANEAMIENTO urbano, necesitamos la PEQUEÑA 
ESCALA. Los desafíos y los retos a nivel global pasan por atender el diseño y las 
políticas públicas de las ciudades a nivel local. Transformar lo pequeño para ver 
cómo se transforma lo grande.

4. El modelo de las agendas urbanas es un modelo de desarrollo urbano sostenible 
e integrado. Con una visión de Justicia medioambiental, de Recuperación de la 
ciudad construida, nuestras ciudades no pueden seguir creciendo, necesitamos, 
reforzar, rehabilitar y reformar el parque existente y una de las acciones es la movi-
lización de la vivienda vacía, ampliar el parque de vivienda social, asequible. Adqui-
sición y rehabilitación de edificios para sacarlos del mercado especulativo que está 
expulsando a la ciudadanía.

5. Apostar por el transporte público frente al privado y promover carriles bici y vías 
pacificadas.

6. Vivienda atendida desde el planeamiento, no concentrándola vivienda asequible 
en determinados barrios.

7. Diversificando los tipos de tenencia, apostando por otros regímenes (alquiler so-
cial, cesión de uso, viviendas cooperativas…) 

En definitiva, necesitamos una CIUDAD QUE CUIDE.

Bibliografía

Colectivo miradas críticas del territorio desde el Feminismo. (2017) Mapeando el 
cuerpo-territorio. Guía metodológica para mujeres que defienden sus territorios. 
Quito. Ecuador. Creative Commons.

Cevedio, M. (2003). Arquitectura y género. Espacio público/ espacio privado. Edito-
rial Icaria.2ª Edición: Barcelona.

Col.Lectiu Punt.6 (2019) Urbanismo feminista. Editorial La Llevir-Virus: Barcelona.

Durán, M.A. (2008). La ciudad compartida. Conocimiento, afecto y uso. Ediciones 
Sur: Santiago de Chile.

Falú, A.; Segovia, O. (2007) Ciudades para convivir: Sin violencias hacia las muje-
res. Editorial Sur: Chile. 

Greed, C. (1994). Women and planning: creating gendered realities. Taylor & Fran-
cis.

Hayden, D. (1997). The Power of Place: Urban Landscapes as Public History. The 
MIT Press: USA. 
Jacob, J. (1961) Muerte y vida de las grandes ciudades. Colección Entrelíneas.

Muxí, Z. (2018). Mujeres, casa y ciudades. Barcelona: Editorial Dpr.

Sánchez de Madariaga, I. (2004). Urbanismo con perspectiva de género. Editorial 
Instituto Andaluz de la Mujer: Sevilla.

Sandercokc, Leonie (1998). Making the Invisible Visible. A Multicultural Planning 
History. University of California Press: Oakland. 



38 39

Ignacio Martínez
Universidad Complutense
La Mundial

La gobernanza local y multinivel. 
Herramientas para la implementación y la evaluación 

de la Agenda 2030 en los gobiernos locales

Al igual que los anteriores conferenciantes considero que la crisis actual debe ser 
entendida como una crisis civilizatoria y de naturaleza multidimensional. A partir de 
esta valoración, intentaré entroncar con la Agenda 2030 desde una perspectiva lo-
cal, y destacar algunos elementos de articulación con el contexto actual provocado 
por la pandemia.

Una de las principales problemáticas que tenemos abordar es la crisis política de 
enormes dimensiones por la que estamos atravesando. La podemos calificar como 
una encrucijada histórica, en la que la voz de lo local se ve claramente afectada por 
esta crisis.

La Agenda 2030 puede ser uno de los elementos que permitan decantar de alguna 
manera el modelo de convivencia global en lo local, a favor de las transiciones de 
las que hemos hablado y a las que se han referido en las anteriores exposiciones.

A este respecto, voy a hablar de lo local como el conjunto de los actores y de las 
comunidades políticas apegadas al territorio. Desde nuestra visión, es de relevancia 
pensar lo que sucede fuera de las ciudades, entendiendo que hace parte de lo local. 
Por ello, me parece que es interesante ver la foto de conjunto. Los actores que 
habitan el territorio juegan un papel crítico a la hora de enfrentar esta crisis multidi-
mensional, pero también a la hora de poder transformarla. En los últimos años, se 
observan diferentes dinámicas y tendencias que sitúan al territorio y a los actores 
locales en ese centro. Me refiero a dinámicas relacionadas con la interdependencia 
y la ecodependencia, las cuales son fundamentales para entender lo que está pa-

sando y para comprender los problemas a los que nos enfrentamos, así como las 
potenciales soluciones. 

Ahora bien, creo que hay que incorporar un elemento más a esa lógica de inter-
dependencia y ecodependencia, referido a la transnacionalización. En los últimos 
años, se ha profundizado los procesos de transnacionalización en todos los órde-
nes. La crisis provocada por el Covid-19 ha sido trágicamente pedagógica en este 
sentido, y ha afectado enormemente al territorio, a las ciudades y a los actores 
locales. Se puede hablar de una suerte de desbordamiento por parte de fuerzas 
que tienen una capacidad de construcción de la realidad, de sentido común, de 
influencia e incidencia en los procesos de toma de decisiones. Por lo tanto, nos 
sitúan en esa idea tan sugerente y tan pesimista, que nos plantea Marina Garcés, 
de la “condición póstuma” en la que es realmente complejo tomar las decisiones 
sobre nuestro propio destino, sobre aquellos elementos que articulan y vertebran 
nuestra vida. Y, seguramente, cuanto más pegados al territorio podemos ver que 
esas lógicas de desbordamiento nos superan. 

Sin embargo, paradójicamente, observamos también como se produce un rean-
claje territorial, a pesar de esa desterritorialización o desbordamiento, y es que los 
problemas los vivimos en el territorio. En el territorio es donde acontece la cotidiani-
dad, suceden los problemas, pero también el espacio en el que se pueden articular 
buena parte de las respuestas. Por lo tanto, el territorio es aquel lugar en el que se 
materializa la realidad, pero una realidad compleja, una realidad transnacionalizada, 
una realidad interdependiente, etc.

Esto, desde mi punto de vista, le da una doble condición al territorio y a los actores 
territoriales. Le da una condición de vulnerabilidad en la medida que es aquí en 
donde suceden los problemas, sobre todo en aquellos territorios más vulnerables, 
en los que se materializan, por ejemplo, los males públicos globales, que tienen una 
configuración de carácter transnacional, pero tienen un aterrizaje y una materializa-
ción claramente local. 
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“La respuesta a los problemas 
más que nunca dependen de la 
participación de lo local, por 

esa lógica de interdependencia, 
pero también por esa lógica de 

transnacionalización.”

Una segunda naturaleza de lo local en términos de potencialidad, se refiere a la 
capacidad de plantear las posibles soluciones políticas para acompañar las transi-
ciones ecosociales que son necesarias para avanzar hacia un mundo más justo y 
sostenible. La respuesta a los problemas más que nunca dependen de la participa-
ción de lo local, por esa lógica de interdependencia, pero también por esa lógica de 
transnacionalización. Si los males públicos globales impactan en lo territorial, en lo 
local, la respuesta en forma de provisión de bienes públicos globales también de-
pende cada vez más de esta escala espacial, de una articulación de actores o de un 
marco de gobernanza en las que lo local debe jugar un papel fundamental, no solo 
para las respuestas globales o enfocadas en elementos concretos de la ciudad, sino 
para construir un marco de gobernanza global. Un marco de gobernanza multinivel 
y democrático que incorpore esas miradas que se construyen desde el territorio.

Actualmente, estamos en un momento histórico muy complejo caracterizado por 
una profunda globalización que nos sitúa, como se mencionaba al inicio, ante una 
crisis política de importancia histórica. El famoso dilema de Rodrik parece más vi-
gente a tenor de lo vivido en el último periodo. Nos encontramos, seguramente, ante 
su peor versión, aquella en la que predomina la aceleración de tendencias hiper-
globalizadoras y al mismo tiempo un vaciamiento de la democracia a favor de una 
supuesta soberanía nacional. Una versión que nos aleja de la capacidad de articular 
procesos democráticos tanto en clave nacional como en términos de transnaciona-

lización democrática. Estas dinámicas vistas desde lo local suponen una paradoja 
aún mayor, porque podemos observar que buena parte de la respuesta a esta crisis, 
para construir un modelo de sociedad justa y sostenible, que ponga en el centro la 
vida, depende del papel de lo local.

Depende, concretamente de algunos rasgos y capacidades de estos actores, como 
la capacidad que atesoran para responder a los problemas, el papel de articulado-
res de procesos participativos, el conocimiento de la realidad y de la realidad local o 
la facultad de articular a los actores territoriales que tienen buena parte de las solu-
ciones y de la posibilidad de transformar  la realidad. En definitiva, rasgos y capaci-
dades críticos para impulsar las transiciones ecosociales y políticas, tan necesarias 
para avanzar hacia un modelo de convivencia global que garantice la sostenibilidad 
de la vida. Pero también observamos cómo los espacios de gobernanza, los espa-
cios de toma de decisión, en los que se decantan muchos de los elementos que 
afectan a los territorios y sus poblaciones, cada vez responden a procesos menos 
democráticos y más alejados también de los espacios locales. 

Por lo tanto, la paradoja en la que nos encontramos es que necesitamos cada vez 
mayores modelos gobernanza multinivel y democrática, pero caminamos hacia un 
mundo en el que esos marcos se esfuman, si es que alguna vez han existido. En 
este sentido, creo que la Agenda 2030 continúan siendo hoy en día una agenda 
relevante, porque ofrece un marco de gobernanza que, aunque de mínimos, aún 
representa un sentido común y un marco para la acción colectiva. Puede ser una 
Agenda insuficiente, estoy convencido de que lo es, pero considero que puede ser 
y está siendo una oportunidad para construir espacios de gobernanza democrática 
que permitan otro modelo de sociedad, en la que lo local juega un rol fundamental. 
Pero esto dependerá de la lectura que hagamos de la misma, de cómo nos apropie-
mos y de cómo la territorialicemos.

La lectura dominante de la Agenda, la que se impone como hegemónica, la inter-
preta como un instrumento de comunicación política, muy continuista. Pero una 
lectura más crítica nos señala que esta agenda realmente nos debe interpelar para 
transformar el núcleo de la política pública. Ahí el papel de lo local puede ser rele-
vante para resignificar la Agenda 2030, ampliarla e incorporar otras lecturas y otras 
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visiones. Para desarrollar otros marcos discursivos y simbólicos, pero también políti-
cos, consagrados a romper con esa idea de universalidad que ha estado vigente en 
la agenda internacional de desarrollo. En definitiva, la construcción de un proyecto 
hegemónico de desarrollo

“Por consiguiente, abordar la 
Agenda desde las realidades 
locales puede posibilitar la 

construcción de otros modelos de 
desarrollo o, para superar el marco 
del desarrollo, otras aspiraciones 

de sociedad basadas en la 
sostenibilidad de la vida y en la 

convivencia global, de manera que 
quiebre esa lógica de pensamiento 

único.” 
A este respecto, Marina Garcés nos da una clave interesante desde la perspectiva 
de los universales recíprocos, ahí el papel de lo local es crucial. 

Ahora bien, cómo podemos resignificar esa agenda: en las anteriores exposiciones 
se han referido a una agenda urbana, ecologista y feminista. En este sentido, para 
ahondar en estos elementos y ampliar los marcos y los márgenes de la Agenda 
2030, que tiene un acento global pero que luego hay que aterrizar, la participación 
de los actores locales constituye un requisito fundamental. 

No en vano, las redes de ciudades han hecho un trabajo importante en la definición 
de la Agenda, en su significado y, de alguna manera, en la transformación de la mis-

ma. Además, es relevante señalar la labor de los frentes de ciudades, las ciudades 
acogedoras, las ciudades refugio, las ciudades contra la especulación inmobiliaria, 
movimientos de ciudades no tan institucionalizados, articulados con organizaciones 
de la sociedad civil y movimientos sociales. Estás últimas están construyendo una 
agenda más vinculada con el Pacto de Milán y la Nueva Agenda Urbana, y sin duda 
todo ello forma parte una Agenda 2030 abordada desde una perspectiva con pre-
tensiones transformadoras.

El problema que estoy encontrando en diferentes análisis, investigaciones e incluso 
en asesorías políticas a ayuntamientos y comunidades autónomas, se relaciona 
con que en sus procesos de implementación de la Agenda 2030 se asumen dis-
cursivamente los planteamientos y un nuevo mandato político de carácter global. 
Al mismo tiempo, se observan elementos muy concretos en diferentes ámbitos y 
dimensiones políticas que están limitando la territorialización de los objetivos de 
desarrollo sostenible. A veces parece que no se asume que es una Agenda que 
debe implementarse desde la coherencia de las políticas y acaba topándose con 
procesos políticos y políticas públicas que encuentran dificultades y resistencias 
para asumir este mandato. Ahí tenemos un problema que no es exclusivo de lo 
local, tiene que ver también con los ámbitos estatales.

Como se ha señalado en las anteriores exposiciones, podemos encontrar ejemplos 
de ciudades que han asumido el compromiso de la localización y que están inmer-
sas en procesos de transformación importantes, como es el caso de Ámsterdam, 
Portland, Paris y Valencia. Pero la mayor parte de las lecturas que me estoy en-
contrando son interpretaciones discursivas que tienen su importancia, y tienen su 
interés, pero que no implican una transformación real de la política pública. Otro tipo 
de implementación de la Agenda tienen que ver con acciones muy concretas o con 
acciones muy periféricas dentro de la agenda local, de la agenda municipal, pero no 
tienen la capacidad de incorpora en conjunto la acción colectiva. Son estas últimas 
lecturas de la agenda continuistas, que no transforman.

Para terminar, me gustaría plantear dos ideas fundamentales que reflejan las prin-
cipales dificultades de la territorialización. La primera tiene que ver con la lógica 
electoralista, cortoplacista y de falta de incentivos a la hora de construir políticas 
públicas orientadas a problemas de largo plazo. Esta es una de las dificultades para 
encajar el mandato de la agenda, el predominio de visiones políticas muy cortopla-
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cistas que tratan de dar respuesta a problemas muy concretos. La segunda tiene 
que ver con el propio ciclo de la política pública, la dificultad y la enorme resistencia 
de carácter institucional, para abordar los retos que se presenta en el contexto ac-
tual y que implica la transversalización de la Agenda.

Comparto el mismo diagnóstico señalado por los anteriores conferenciantes, esa 
crisis multidimensional o civilizatoria. Voy a intentar entroncar con el papel de la 
Agenda 2030 desde una perspectiva local. En este sentido, voy a plantear algunos 
elementos que permiten articular esa Agenda con esa crisis sistémica. El problema 
que tenemos es que estamos en una crisis política de enormes dimensiones, una 
especie de encrucijada histórica y en la que la voz de lo local se ve claramente 
afectada por esta crisis.

La Agenda 2030 puede ser uno de los elementos que permitan decantar de alguna 
manera las políticas que permitan decantar el modelo de convivencia global en lo 
local a favor de las transiciones de las que hemos hablado y abordado en las ante-
riores exposiciones.

Es interesarnte centrar esta discusión en el papel de lo local, no sé muy bien de 
qué hablar, si hablar de lo local, de lo territorial, hablar de las ciudades. Voy a hablar 
desde el conjunto de los actores y las comunidades políticas apegadas al territorio. 
Si entramos mucho es nuestra visión de las ciudades qué pasa con aquello que 
también es territorial, y también es local, pero no forma parte de las ciudades y el 
urbanismo. Me parece que es interesante ver la foto en su conjunto. Me parece 
que en el territorio, en el conjunto de los actores que están en el mismo, juegan un 
papel crítico a la hora de sufrir, pero también a la hora de poder recaptar esta crisis 
política, o esta crisis múltiple en la vivimos, es porque se dan diferentes dinámicas, 
diferentes tendencias que se están decantando con mucha fuerza en los últimos 
años que sitúan al territorio y a los actores locales en ese centro, nos han hablado 
de las dinámicas de interdependencia y de codependencia y creo que son funda-
mentales para entender lo que está pasando y para entender los problemas  los que 
nos enfrentamos y también las potenciales soluciones. Creo que hay que incorporar 
un elemento más a esa lógica de interdependencia y eco dependencia que es la 
línea de transnacionalización. 

Cómo se han producido procesos muy fuertes de transnacionalización en las últi-
mas décadas, en los últimos años de manera muy clara, la crisis del coronavirus nos 
lo ha enseñado, ha sido trágicamente pedagógica en este sentido y lo que obser-
vamos es algo que afecta enormemente al territorio, a las ciudades y a los actores 
locales. Es una lógica, una suerte de despoblamiento respecto a fuerzas que tienen 
una capacidad de construcción de la realidad, de construcción de sentido común, de 
influir, e incidir en los procesos de toma de decisiones y, por lo tanto, nos sitúan en 
esa idea tan sugerente y tan pesimistas, que nos plantea Marina Garcés, de la con-
dición póstuma en la que es realmente complejo tomar las decisiones sobre nuestro 
propio destino, sobre aquellos elementos que articulan y vertebran nuestra vida. Y, 
seguramente, cuando más pegados al territorio podemos ver que esas lógicas de 
despoblamiento nos superan. 

Sin embargo, paradójicamente, observamos también como se produce un rean-
claje territorial, a pesar de esa desterritorialización o desbordamientos y es que 
los problemas los vivimos en el territorio. Los vivimos muy pegados a lo territorial. 
Digamos que el territorio es donde pasan las cosas, donde suceden los problemas, 
pero también en donde se pueden articular buena parte de las decisiones como los 
compañeros han puesto de manifiesto. Por lo tanto, el territorio es aquel lugar en el 
que se materializa la realidad, pero una realidad compleja, una realidad transnacio-
nalizada, una realidad interdependiente, etc.

Esto, desde mi punto de vista, le da una doble condición al territorio y a los actores 
territoriales. Le da una condición de vulnerabilidad en la medida es que es aquí en 
donde suceden los problemas, sobre todo aquellos territorios más vulnerables, en 
donde se materializan, por ejemplo, los males públicos globales, que tienen una 
configuración global, que tienen una configuración de carácter transnacional, pero 
tienen un aterrizaje una materialización claramente local. 

Una segunda naturaleza de lo local en términos de potencialidad, en términos de 
fortaleza de cara a la hora de plantear las posibles soluciones políticas para acom-
pañar esas transiciones eco sociales de las que hablábamos, digamos que la res-
puesta a los problemas más que nunca depende de la participación de lo local, por 
esa lógica de interdependencia, pero también con esa lógica de transnacionaliza-
ción. Si los males públicos globales impactan en lo territorial, en lo local, la respues-
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ta, la construcción o la prohibición de bienes públicos globales también depende 
cada vez más de lo local, no solo de lo local, sino de una articulación de actores o 
de un marco de gobernanza en las que lo local debe jugar un papel fundamental no 
solo para las respuestas globales o enfocadas en elementos concretos de la ciudad, 
sino para construir un marco de gobernanza global, un marco de gobernanza mul-
tinivel y un marco de gobernanza democrática que incorpore esas miradas que se 
construyen desde lo local.

Lo que pasa es que vivimos en un momento histórico muy complejo y una parado-
ja de la globalización que está bastante analizada, bastante estudiada, pero en el 
momento en que nos encontramos vemos con mucha más intensidad, lo explicaba 
muy bien el famoso dilema de Rodri, en el que creo que estamos viviendo en estos 
últimos tiempos. En estos últimos años, seguramente en la peor versión del dilema 
de Rodri, una hiperglobalización, la aceleración de tendencias hiperglobalizadoras, 
pero un vaciamiento de la democracia a favor de una supuesta soberanía nacional, 
pero que nos aleja de la capacidad de articular procesos democráticos y procesos 
de profundización democrática. Esto mirándolo desde lo local supone una paradoja 
aún mayor, porque podemos observar que buena parte de la respuesta, buena parte 
de las soluciones para responder a esta crisis, para construir un modelo de sociedad 
justa, sostenible que ponga en el centro la sostenibilidad de la vida depende del 
papel de lo local.

Algunos elementos de la capacidad de responder a los problemas, la capacidad de 
articular procesos participativos, el conocimiento de la realidad y de la realidad local 
o la capacidad de articular a los actores territoriales que tienen buena parte de las 
soluciones de las ideas y de la capacidad de transformar la realidad. Digamos que 
la capacidad de impulsar esas transiciones de las que hemos hablado de los acto-
res territoriales. Pero también observamos cómo los espacios de gobernanza, los 
espacios de toma de decisión, la que se juegan muchos de los elementos que ma-
terialmente permiten tomar determinados tipos de decisiones en lo local cada vez 
responden a menos democráticos y más alejados también de los espacios locales. 
Por lo tanto, la paradoja en la que nos encontramos es que necesitamos cada vez 
mayores marcos de gobernanza multinivel y democrática, pero caminamos hacia un 
mundo en el que esos marcos multinivel y democráticos se esfuman, se escapan si 
es que alguna vez han existido. 

Nos alejamos de alguna manera de ese marco, por eso yo creo que la Agenda 
2030 es tan relevante no solo por eso, sino por otras muchas otras cuestiones, pero 
también porque ofrece una suerte de marco de gobernanza de mínimos, puede 
ser una agenda insuficiente y estoy convencido de que lo es, pero creo puede ser 
una oportunidad también, o está siendo una oportunidad para construir espacios de 
gobernanza democrática y para profundiza democráticamente otro modelo de so-
ciedad, con un fuerte papel de lo local, o por lo menos quizás para ser más preciso, 
tiene las potencialidades y tiene la posibilidad o las capacidades de construir ese 
marco, pero ese dependerá mucho de que lectura hagamos de la agenda en 2030 
y de cómo nos apropiemos y de cómo desde lo local leamos esta agenda. Si lo ob-
servamos básicamente como una agenda, poco más que de comunicación política, 
una agenda como poco más de maquillaje de las políticas del fondo es en la lectura 
dominante que se está haciendo de esta agenda, una agenda muy continuista, pero 
que nos llama a transformar de manera que el núcleo de la política pública, creo 
que es uno de los objetivos que se pueden marcar a esta Agenda, realmente no 
conseguiremos está lógica.

Ahí el papel de lo local puede ser relevante para resignificar la Agenda para am-
pliarla, para incorporar otras lecturas y otras misiones de la Agenda, por ejemplo, 
para para desarrollar una idea que creo que es central en términos discursivos, 
simbólicos, pero también en términos políticos y es romper con esa idea de uni-
versalidad que la agenda internacional de desarrollo que ha estado vigente en mu-
chas ocasiones, es la idea construcción de un proyecto hegemónico de desarrollo 
que es este caso de desarrollo sostenible, desde lo local, se pueden construir esas 
aproximaciones a esa idea de desarrollo a esa idea de sostenibilidad, esa idea de 
convivencia global y podemos desde lo local romper con esa lógica universalizadora 
que normalmente acompaña a la agenda internacional de desarrollo, que ha gene-
rado también tanto rechazo, creo que Marina Garcés nos da una clave interesante 
desde la perspectiva de los universales recíprocos para romper que con esa lógica 
universal. Ahí el papel de lo local es importante. 

Y cómo podemos resignificar esa agenda, creo que Kois nos ha planteado una 
agenda urbana, una agenda ecologista, una agenda feminista, Alicia también lo ha 
planteado, desde lo local, puede ser un elemento sustantivo, un elemento de agen-
da política muy importante para ampliar los marcos y los márgenes de la Agenda 
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2030, que no es una agenda predeterminada, es una agenda un asiento global pero 
que luego hay que aterrizar. Por lo tanto, creo que es importante cómo desde lo local 
se puede impulsar esta Agenda y cómo se puede resignificar esta nueva Agenda.

Las redes de ciudades han hecho un trabajo importante en la definición de la Agen-
da, en el significado, y ahora de alguna manera una transformación de la misma. 
Pero no solo de las redes de ciudades, desde una perspectiva institucionalizada, 
sino por ejemplo también los frentes de ciudades, las ciudades acogedoras, las 
ciudades refugio, las ciudades contra la especulación inmobiliaria, movimientos de 
ciudades no tan institucionalizados, articuladas con organizaciones de la sociedad 
civil, con movimientos sociales. Organizaciones que están construyendo también 
una agenda más vinculada con el impacto de Milán con la Nueva Agenda Urbana, 
sin duda todo ello forma parte de la Agenda 2030.

Todo este análisis, todo este diagnóstico que creo que entronca con los diagnósticos 
planteados anteriormente, nos lleva a la necesidad de plantear ese marco político, 
ese acuerdo que puede ser la Agenda 2030 para la construcción de un nuevo marco 
de gobernanza multinivel y democrático. El problema que estoy encontrando en di-
ferentes procesos de análisis e investigación, incluso también de acompañamiento, 
de asesoría política, de diferentes ayuntamientos, comunidades autónomas, en sus 
proceso de implementación de la Agenda 2030, es que discursivamente se asume 
este marco, discursivamente se asume la agenda como un nuevo espacio, un nuevo 
mandato político de carácter global pero con elementos muy concretos en diferen-
tes ámbitos, en diferentes dimensiones políticas, se está limitando en demasiadas 
ocasiones a una agenda discursiva, en el que se asume discursivamente, pero no 
se entiende que esa es una agenda que tiene que ver con la coherencia de las polí-
ticas y la reorientación de las mismas, es decir, que acaba topándose con procesos 
políticos que no son permeables y con políticas públicas que no son permeables a 
este mandato. Ahí tenemos un problema que no es exclusivo de lo local. Tiene que 
ver también. Esto ocurre en los ámbitos estatales, pero en el ámbito local además 
con la lógica competencial se puede encontrar de manera más amplificada.

Hay ciudades que, si se están tomando en serio esta Agenda, o por lo menos el 
mandato de la Agenda como puede ser Ámsterdam, Portland, Paris y Valencia, 
como algunas de las ciudades que realmente están en una lectura más integral, una 

perspectiva de modelo de ciudad. Una perspectiva de coherencia de políticas. Pero 
la mayor parte de las lecturas que yo me estoy encontrando son lecturas discursivas 
que tienen su importancia, y tienen su interés, pero que no son verdaderamen-
te lecturas de transformación de la política pública, en este caso del ámbito local. 
Otro tipo de incorporaciones o de implementación de la Agenda tienen que ver con 
acciones muy concretas o con acciones muy periféricas dentro de la agenda local, 
de la agenda municipal, pero no tienen la capacidad de incorporar de penetrar en 
conjunto de la acción colectiva.

Para terminar, me gustaría plantear las dos ideas fundamentales que entiendo que 
están encontrándose las principales dificultades. La primera tiene que ver con la 
lógica democrática y con la lógica cortoplacista y de incentivos a la hora de cons-
truir políticas públicas orientadas a problemas de largo plazo y esta es una de las 
dificultades para encajar el mandato de la agenda, en una política muy cortoplacista 
que trata de dar respuesta a problemas muy concretos, cuando los problemas a los 
que trata la Agenda son también problemas muy complejos. El segundo tiene que 
ver con el propio ciclo de la política pública, la dificultad y la resistencia enorme de 
carácter institucional, de carácter de capacidades como estaban planteando en la 
intervención anterior y también de intereses y objetivos de política. 
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Políticas locales para la transición ecológica

En esta exposición intentaré aportar algunas ideas sobre las dificultades y los retos 
que se derivan de la localización de la Agenda 2030. Parto de que las ciudades se han 
convertido en los espacios idóneos para pasar de las musas al teatro, lo que exige 
que las instituciones locales superen el momento de las generalidades y aterricen los 
discursos en proyectos concretos.

Desde la aprobación de la Agenda 2030 en el año 2015 en el mundo han cambiado 
muchas cosas y hemos asistido a acontecimientos que obligan a revisitar esta pro-
puesta de desarrollo para poder cumplir con su carácter transformador. La Agenda 
no es un conjunto de 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible; es un ímpetu de trans-
formación social que tiene a los ODS como herramientas para conseguir un fin: la 
transformación social necesaria para mejorar la vida de las personas, las que estamos 
y las que vendrán. En este contexto, la ciudad es el espacio más claro donde se deben 
aterrizar cada uno de estos desafíos.

Ya antes de la pandemia, pero sobre todo a partir de la misma, las ciudades se han 
convertido en espacios híbridos. Cuando pensamos el espacio urbano, en realidad, 
pensamos tanto en el espacio físico como en el digital. Esto es algo que se debe 
incorporar al análisis, porque si la ciudad es el lugar en que se genera la convivencia, 
estamos conviviendo de formas muy diferentes en esos dos tipos de escenarios. 

También hay quien dice que la ciudad es el lugar donde se genera la movilidad, y 
también hoy necesitamos repensarlo porque nuestra movilidad ha cambiado de forma 

drástica. No sabemos cuál será la tendencia futura más allá de la Covid-19, pero 
distintas tendencias apuntan a que, aunque quizá no en el mismo grado, pero la movi-
lidad no volverá a ser de la intensidad que era antes de la pandemia.  Esto supone un 
gran reto que obliga a repensar conceptualmente la ciudad desde el espacio público. 

De este periodo hay muchas cosas que tardaremos en entender bien, que nos cos-
tará aprender y conceptualizar en todas sus dimensiones, pero hay algunas que ya 
sabemos. Para empezar, esta crisis nos ha demostrado que somos radicalmente eco-
dependientes e interdependientes. 

Desde el pensamiento ecologista y el movimiento ambientalista se ha advertido in-
sistentemente que somos unos “bichos” más dentro de la biosfera, y por lo tanto, 
nuestra salud depende de la del planeta. Es muy probable que la pandemia haya ayu-
dado a tomar conciencia de este hecho. Las investigaciones sobre percepciones de 
la ciudadanía nos indican que la sensibilidad medioambiental se está incrementando. 
Estamos sufriendo en carne propia lo que supone la degradación de los ecosistemas. 

Algo similar ocurre en relación a la dependencia. Veníamos de pensar que la glo-
balización era una cosa que afectaba a la tecnología, o que tenía que ver con los 
movimientos financieros especulativos que compran y venden millones de acciones 
en cada segundo y ganan y pierden millones de dólares. Sin embargo, la pandemia 
ha demostrado que va mucho más allá, y que cualquier cosa que ocurra en cualquier 
parte del mundo es susceptible de desencadenar impactos en el conjunto de planeta. 
Un tercer aspecto muy importante se refiere a la ignorancia. Llevamos décadas ha-
blando de la sociedad del conocimiento, y probablemente no es un calificativo des-
acertado ni una conceptualización errónea, pero hemos generado el espejismo de 
que todo lo sabemos, todo lo podemos y lo que no sepamos hoy ya lo sabremos en 
un periodo corto de tiempo. Sin embargo, en esta pandemia, se ha comprobado cómo 
un pequeño virus ha sido capaz de poner a la humanidad contra las cuerdas, y pese 
al enorme logro que  han supuesto las vacunas, debemos convenir que somos más 
ignorantes de lo que creíamos. El conocimiento nunca es total ni completo, y exige 
seguir profundizando en sus múltiples dimensiones.

Estos tres elementos a los que he hecho referencia son los que tenemos más claros 
en este momento. Hay otros que tardaremos en saber o en entender su concreción y 
su impacto de forma más precisa. Por lo pronto, necesitamos que la Agenda 2030 dé 
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“Buena parte de la respuesta 
a esta crisis, para construir 

un modelo de sociedad justa y 
sostenible, que ponga en el centro 

la vida, depende del papel de lo 
local.”
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respuesta a todos estos factores, desencadenados en unos casos o exacerbados en 
otros, por la pandemia. 
Este hecho que nos ha trastocado las vidas ha generado también una suerte de reno-
vación, la necesidad de repensar o reestructurar nada menos que el contrato social, 
entendido como el sostén sobre el que se han construido nuestras sociedades desde 
la Segunda Guerra Mundial. En ese contrato se definieron una serie de actores y los 
roles que cada uno de ellos desempeñaba.

La actual crisis ha precipitado que el mundo en el que vivimos haya saltado por los 
aires. La crisis nos ha llevado a mirar hacia lo público para proteger la salud, la educa-
ción, etc. En el caso de Europa, esta situación ha llevado a que se tomen decisiones 
contrarias a las aplicadas durante la crisis financiera del 2008. En este momento se 
puede observar cómo la apuesta pasa por reforzar lo público, con una inversión histó-
rica en toda la Unión Europea. De repente, hemos visto cómo el Estado ha tenido un 
rol activo y lo público empieza a tener un papel de gestor y de emprendedor, cosa que 
hasta ahora estaba cuestionada.

Desde el punto de vista de las empresas y del sector privado, se ha podido comprobar 
cómo una sociedad muerta, una sociedad enferma, lastra los rendimientos y la pro-
ductividad de los sectores económicos. Por el contrario, una sociedad sana, facilita 
que las empresas tengan mayores oportunidades. Ellas son parte importante de esa 
sociedad, y lo que hacen y no hacen generan impactos muy notorios. De ahí que 
tengan una responsabilidad que debemos exigirles, para lo que es necesario plantear 
el rol que juegan en este nuevo escenario, 

“También la sociedad civil 
necesita reevaluar su papel 
en la sociedad post-Covid. 

En aquellos momentos donde 
ha sido más útil durante la 
pandemia es en los que ha 

podido generar espacios de 
innovación desde los que dar 

respuesta a los desafíos y retos 
que la pandemia en concreto, 

y el conjunto de la Agenda 
2030 de forma más amplia, nos 

plantean.”
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“Esta crisis nos ha 
demostrado que 

somos radicalmente 
ecodependientes e 
interdependientes.”

Foto:  Chris Gallagher on Unsplash
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Al hilo de lo aquí expuesto, es importante repensar el papel que van a jugar los 
actores en ese nuevo contrato social, pero también el que debe jugar un nuevo 
actor: nada menos que el futuro. El contrato social que debe emerger de la imple-
mentación de la Agenda 2030 debe tener al futuro dentro su ADN. Por otro lado, 
si se ha comprobado que somos absolutamente interdependientes, ya no tendrá 
sentido hablar de un contrato social solamente desde el espacio local o desde las 
ciudades. Estos espacios deben ser pensados para dar cabida a toda la pluralidad 
y diversidad que existe, en un contexto globalizado como en el que vivimos. Final-
mente, si ha quedado puesto de manifiesto que tenemos menos conocimiento del 
que creíamos, entonces es imprescindible incorporar el mundo del conocimiento a 
la renovación del contrato social.

A manera de síntesis, se puede afirmar que en estos momentos la renovación del 
contrato social exige dos movimientos: repensar el rol de los actores tradicionales 
que venían actuando, e incorporar otros nuevos. En concreto, desde mi punto de 
vista, el futuro, la visión global y el mundo del conocimiento.

En este contexto la Agenda 2030, para ser debidamente implementada en los muni-
cipios, tiene cinco retos fundamentales.

El primer reto es la urgencia por enfrentar los desafíos la transición ecológica con 
la urgencia necesaria. La ciencia advierte que nos la jugamos en diez años. Si en 
este periodo no logramos enfrentar con ambición la transición, caminaremos por te-
rritorio desconocido. La cuestión radica en que si no hacemos un cambio esencial y 
profundo de nuestra forma de producir, de consumir, en definitiva, en nuestra forma 
de vida, estaremos ya entrando en puntos de no retorno. Por lo tanto, lo primero es 
la urgencia. No podemos esperar mucho más.

El segundo gran desafío es la capacidad para tejer alianzas. La Agenda 2030 in-
cluye el ODS 17: Revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible, como 
culmen de su planteamiento. La Agenda tiene tres grandes pilares en los que se 
refieren a los objetivos: las personas, el planeta y las alianzas. Esas alianzas ni son 
evidentes, ni son fáciles, ni existe una gran tradición en la consecución de las mis-
mas. La falta de articulación entre actores es una constante tanto en la escala nacio-
nal como en la local, pero en este último nivel es mucho más fácil lograrlo operando 

sobre temas concretos. En este sentido, tenemos que hacer un esfuerzo importante 
por aprender a trabajar en alianzas definidas, y generar espacios híbridos, donde 
consigamos que todo sea mucho más que la suma de las partes. 

La complejidad de los problemas que hemos planteado en la Agenda 2030 difícil-
mente se solucionará poniendo en una mesa a los actores tradicionales con sus 
particulares visiones, reivindicaciones y propuestas, sin más innovación o ambición. 
Se necesita abordar estos desafíos de otra manera, mirarnos de una forma radical-
mente transversal, transdisciplinar y transectorial. Insisto en esta idea porque me 
parece que es crucial. Consiste en unificar las miradas para que cada cual desde 
su perspectiva sea capaz, en un ejercicio de empatía, de ponerse en el lugar de los 
otros para pensar juntos los desafíos. 
El tercer reto se refiere a la coherencia de políticas. Desde mi perspectiva, este es 
un elemento clave. La Agenda 2030 aborda aspectos y conceptos que se pueden 
ya dar por sabidos, muchos de ellos incluso asumidos en el plano de lo declarativo, 
pero no en el de lo real ni mucho menos en la transformación que es capaz de 
lograr. En este sentido, es una contradicción pensar la Agenda 2030 si no se hace 
desde una coherencia de políticas. No podemos estar cumpliendo unos objetivos 
determinados relacionados con el agua o los residuos - por ejemplo -, sin que afecte 
al resto de los ODS. Por ello, es fundamental una visión de conjunto y complemen-
taria, que solo se logra en esa coherencia de políticas.

El cuarto desafío es la transversalidad. A menudo se tiende a confundir la coheren-
cia de políticas con la transversalidad, pero no es exactamente lo mismo, aunque 
sin una es difícil que se de la otra. La estructura de los municipios está organizada 
por departamentos (medio ambiente, género e igualdad, educación, entre otros). 
Por ejemplo, el ODS 13 referido al cambio climático, no se puede abordar solo 
desde un departamento de medio ambiente, sino que implica repensar formas de 
generar energía, políticas de movilidad, diseños urbanísticos, etc. El ámbito munici-
pal y de las ciudades sería el más adecuado para experimentar tales innovaciones, 
que pueden ser extrapolables a otros niveles de la administración. 

El quinto desafío se refiere al debate ideológico de cómo abordar los retos que he-
mos mencionado anteriormente y que nos pone sobre la mesa la Agenda 2030.  En 
estos momentos, salvo los nuevos populismos de extrema derecha, existe un espa-
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cio bastante compartido por el conjunto de la sociedad y de los discursos políticos. 
Nadie niega que es necesario hacer una transición ecológica y cambiar el modelo 
energético. Ahora bien, en el cómo se hace la transición, hay un debate que ni 
siquiera se ha iniciado. Algunos discursos señalan que tal transición debe empezar 
por transformar los modelos de las energías renovables. Sin embargo, este ámbito 
es acaparado por las grandes empresas, muchas de las cuales no están dispuestas 
a renunciar al negocio de los combustibles fósiles y transitar hacia energías limpias, 
o apostar por un modelo de generación redistribuida al conjunto del país. Estos ele-
mentos – y otros muchos – admiten enfoques absolutamente diferentes, cada uno 
de ellos con profundas implicaciones políticas, sociales, e ideológicas que no se pa-
recen en absoluto. Este es el debate que hay que empezar ahora. Estamos ante una 
cuestión de enorme profundidad ideológica, porque detrás de estos modelos hay 
posicionamientos y tendencias políticas absolutamente divergentes y en disputa.
Después de señalar estos cinco retos, un objetivo fundamental de la Agenda debería 
ser crear y fortalecer ese clima social que permita y empuje tales transformaciones. 
Actualmente, existe una sensación de enorme incertidumbre que produce socieda-
des muy temerosas. La Agenda 2030 en su conjunto debe ser capaz de generar en 
la sociedad una sensación de protección y seguridad. No hablo tanto de policías ni 
de ejércitos, sino de repensar el concepto en relación con la calidad de vida. Una ca-
lle segura es aquella que tiene pequeños comercios, zonas peatonales y plazas con 
bancos donde sentarse a convivir. Una ciudad segura es también aquella que es 
capaz de producir, al menos, parte del alimento y la energía que consumimos, etc.

En definitiva, la pandemia y la aplicación de la Agenda 2030 obliga a repensar bue-
na parte del contrato social sobre el que se asientan las sociedades occidentales 
y donde las ciudades son pieza clave. No se puede tardar mucho más en hacer de 
ellas parte activa de la solución.
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Primero, es de relevancia preguntarse si el actual contexto de crisis sanitaria y mul-
tidimensional asociado a la misma, es el más adecuado para abordar una reforma 
de la cooperación, teniendo en cuenta que se está produciendo una especie de 
relocalización de la mirada, que supone poner en el foco de la agenda en el espacio 
local ¿Cómo se observa desde las instituciones y desde la política pública la preo-
cupación por las cuestiones internacionales que abarcan los derechos humanos, la 
igualdad de género, la diversidad o la construcción de paz? ¿El contexto actual nos 
lleva a pensar soluciones globales y multilaterales?

DEBATE DEBATE DEBATE 
Pablo Martínez Osés 
La Mundial
Moderador

Bloque de debate I
El presente ciclo tiene como finalidad debatir la reforma de la política pública de 
cooperación internacional para el desarrollo de España, que ha sido demandada 
por diferentes actores, pero con enormes dificultades para terminar de concretarse. 
Actualmente, se encuentra en marcha un proceso de carácter reciente motivado 
por la finalización de la prórroga del estatuto jurídico de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID). En este sentido, se han ela-
borado documentos de demanda por parte de diferentes organizaciones sociales y 
entidades del sector, así como la conformación de una comisión en el Congreso de 
los Diputados. 

Para esta conversación, se han propuesto cuatro bloques de debate.
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Nuria Parlón
Alcaldesa de Santa Coloma de Gramanet
Presidenta de la Confederación de 
Fondos de Cooperación y Solidaridad 
(CONFOCOS)

Es de relevancia preguntarnos sobre el papel de la agenda internacional y de las 
alianzas para el desarrollo en el contexto actual de pandemia, en particular, frente a 
cambios geopolíticos que dibujan un avance de los populismos y de posturas que no 
comulgan con los principios que perseguimos en un foro como el que nos convoca 
el día de hoy.

En este sentido, me parece más importante que nunca que trabajemos para con-
cienciar a la ciudadanía de que esta sensación de incertidumbre, de pérdida pau-
latina de derechos, de precarización social, que se vive en el mal llamado “primer 
mundo”, no es resultado de la concurrencia con las personas que se encuentran en 
una situación de mayor vulnerabilidad. 

Sin caer en teoría “conspiranoicas”, se puede observar una cierta tendencia a que, 
en contextos de crisis económicas, los grupos poblacionales que tienen mayor po-
der adquisitivo no son proclives a políticas de redistribución de recursos. Por ello, 
es relativamente fácil infundir miedo, desconfianza e incertidumbre, ante situaciones 
que no pueden comprender en su día a día. 

Desde mi perspectiva, la cooperación al desarrollo juega un papel muy importante 
para trabajar precisamente esos espacios de confianza, esos entornos en que las 
alianzas entre actores juegan un papel fundamental. Asimismo, considero que la 
imbricación entre la cooperación para el desarrollo y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) puede contribuir a llevar un mensaje de convivencia a la ciuda-
danía. Se trata de fomentar una participación activa en este marco. Las políticas 
de cooperación para el desarrollo o poner la vida en el centro de la política y de 
la economía (esta última que muchas veces condiciona a la primera) nos puede 
brindar herramientas para abordar los claroscuros a los que a día de hoy estamos 
haciendo frente.

María Guijarro
Diputada – Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE)

El discurso que discrimina entre los “pobres de aquí” y los “pobres de allí” ha sido 
utilizado de manera recurrente a lo largo de los últimos años. Esta retórica en el 
marco de una crisis glolocal, en un contexto bastante complejo, tiene como objetivo 
generar miedo entre la población para la aplicación de políticas contrarias a los 
valores democráticos. 

Estos discursos se escuchan muy a menudo en el Parlamento, en particular, en la 
Comisión de Cooperación al Desarrollo, de la cual soy la portavoz del grupo socialis-
ta. El mensaje se suele camuflar en otras disertaciones, generalmente asociadas a 
la denuncia de la falta de transparencia de los recursos de la cooperación española. 
Se ha llegado a plantear la pertinencia o no de la cooperación para el desarrollo. Y 
esta es la primera cuestión a abordar, no se puede generar un debate político si se 
parte de la premisa la inutilidad de la Comisión, este argumento ha sido expuesto 
por uno de los partidos de la oposición. Segunda cuestión, el inicio del trabajo de la 
Comisión ha sido bastante difícil, se han puesto demasiados palos en la rueda solo 
para creación de una subcomisión que aborde la reforma de la Ley de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (23/1998), que lleva 22 años en vigor. 

En el contexto actual de crisis sanitaria, política, económica y social una de las 
bazas para combatir los discursos de odio a los que me refería anteriormente es el 
despliegue de la educación para la transformación social. Este tipo de educación 
ha sido defendida por los diferentes actores que trabajan en la cooperación para el 
desarrollo. La educación debe ser enfocada a la transformación de mentalidades 
para cambiar realidades. 

Es de señalar que en las encuestas en donde se pregunta a la población por la coo-
peración para el desarrollo y la solidaridad internacional, el resultado el interés por 
este tipo de políticas. Esta percepción se sigue manteniendo a pesar del bombardeo 
constante de mensajes populistas que relacionan la delincuencia con la migración. A 
este respecto, un grupo político señalaba “nosotros no les vamos a seguir pagando 
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la fiesta [migrantes]”. En este sentido, considero que es fundamental que desde 
los sectores que creemos en este tipo de políticas desarrollemos una estrategia de 
comunicación para contrarrestar estas retóricas excluyentes.

David Llístar
Director General de Justicia Global del 
Ayuntamiento de Barcelona

En una ciudad como Barcelona que se caracteriza por la presencia de una gran 
diversidad en todos los ámbitos. Desde la economía hasta la cultura. En una ciudad 
que ha sido calificada como globalizada, el discurso internacionalista es mucho más 
aceptado que en otros contextos.

La pandemia, causada por el Covid-19, ha sido un golpe inesperado y nos ha puesto 
en la necesidad de repensar la cooperación internacional para el desarrollo. Esta 
premura se relaciona con una serie de instituciones y prácticas que se han quedado 
“viejunas” frente a los desafíos globales. 

En este sentido, me gustaría señalar cuatro elementos que considero importantes 
en el contexto actual. Primero, el Covid-19 nos ha forzado al confinamiento y a una 
relocalización de nuestras vidas en todos los niveles. La cooperación internacional 
implica desplazamiento entre varios territorios y la idea de movilidad global se ha 
transformado para siempre.

Segundo, las sociedades que han desplegado redes de cooperación y de solidari-
dad en la escala local han sobrevivido mejor a la pandemia. Esta cooperación debe 
ser practicada también en el ámbito internacional, entre sociedades, este es uno 
de los mayores aprendizajes de la situación actual. La cooperación debe ser vista 
como un valor popular.

Tercero, las administraciones locales se han visto muy tensionadas en términos de 
gestión y presupuestos, debido al esfuerzo que se ha realizado para responder a 
las demandas ciudadanas y a las necesidades de las personas con más riesgo de 
vulnerabilidad. En Barcelona, le dimos la vuelta a la ciudad, se le exigió a la sanidad 

privada que asumiera roles públicos. Estas necesidades locales van a generar una 
lucha fuerte por el reparto del presupuesto.

Cuarto, la pandemia también ha revelado la gran dependencia de las cadenas de 
suministro debido a la deslocalización de la economía. La mayoría de los productos 
manufacturados ya no se producen al interior de las fronteras nacionales sino en 
países como China. Esta situación es absurda si la miramos desde la óptica de la 
justicia global.

La cooperación debe abordar estas problemáticas, reinventarse, simplificar los dis-
cursos para llegar a la población en general y poner sobre la mesa el valor de este 
tipo de políticas. Las administraciones locales deben mantener su acción interna-
cional.

Noemí de la Fuente
Agencia Vasca de Cooperación al 
Desarrollo

La pandemia ha puesto de manifiesto la interdependencia global y los límites del 
modelo de convivencia global. En este periodo de crisis también se abrieron es-
pacios de esperanza, que tal vez no se han sabido aprovechar. La crisis también 
puede representar una oportunidad para la transformación.

En la escala local se han puesto en marcha alternativas al modelo vigente. Se ha 
abierto el diálogo entre diferentes tendencias del municipalismo localizadas en di-
ferentes partes del mundo. Los retos principales a los que nos debemos enfrentar 
se relacionan principalmente con la protección y la gestión de los bienes públicos 
globales.

En las anteriores intervenciones, se han abordado los riesgos del confinamiento 
y del aislamiento de las personas. En este sentido, en Euskadi hemos valorado la 
importancia de impulsar los discursos de interdependencia, cooperación y ayuda 
global. A este respecto, procederé a compartir tres acciones que hemos impulsado 
en la línea de buscar soluciones coordinadas desde una mirada más cosmopolita y 
más cooperativa. 
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Primero. Las instituciones de los tres niveles administrativos de Euskadi (autono-
mía, diputación y municipio) junto con las organizaciones sociales, que desarrollan 
su actividad en el territorio, lanzamos en los meses de mayo y de noviembre del 
2020 una publicación conjunta acerca de las experiencias de las y los vecinos du-
rante el confinamiento desde la mirada de la cooperación para el desarrollo. De esta 
manera, hemos aprovechado la coyuntura para reflexionar sobre temáticas como 
la solidaridad y la interdependencia. Un elemento a resaltar en esta iniciativa es la 
articulación entre diferentes actores para la puesta en marcha de una estrategia de 
comunicación que llegará a diferentes sectores de la población.

Segundo. En el mes de junio, en alianza con otras comunidades autónomas y fon-
dos de cooperación se realizó una declaración conjunta con el objetivo de poner 
en valor la cooperación descentralizada realizada por las entidades autonómicas y 
municipales. Es de resaltar que para la puesta en marcha de esta declaración se lo-
graron superar las diferentes ideológicas y partidistas de las diferentes instituciones 
que participaron en el proceso. En la declaración se señalaron los retos y desafíos a 
los que se enfrenta este tipo de cooperación en el contexto actual.

Tercero. En el país vasco en los meses de julio y agosto se impulsó una experien-
cia de articulación entre el servicio de salud del gobierno vasco y la organización 
Médicos Sin Fronteras. En esta iniciativa participaron catorce profesionales de los 
servicios sanitarios que viajaron a dos hospitales de Perú para intercambiar conoci-
mientos y prácticas en la lucha contra el Covid-19. Este es un gesto de solidaridad 
internacional con otros territorios que han afrontado mayores dificultades durante 
la pandemia. 

Las acciones señaladas anteriormente son un ejemplo de respuesta ante los discur-
sos nacionalistas y de odio que se han escuchado durante esta crisis sanitaria y que 
parecen adquirir mucha más fuerza tanto en España como en Europa. Las iniciati-
vas de solidaridad impulsan otra mirada sobre las respuestas a las crisis globales, 
en donde la cooperación descentralizada tiene mucho que aportar.

Irene Bello 
Presidenta Coordinadora Autonómica de 
Canarias

La posibilidad de desmantelamiento del sector de la cooperación internacional para 
el desarrollo me parece remota. Al mirar hacia atrás nos damos cuenta que este 
ámbito de trabajo ha logrado mantenerse en contextos extremadamente complejos. 

Por otra parte, en el ámbito de lo local podemos observar cómo aún se sigue miran-
do la vida desde una óptica muy individualista, que nos lleva a plantear soluciones 
sesgadas para las problemáticas actuales. No obstante, en momentos puntuales 
como el que estamos atravesando actualmente nos obliga a levantar la mirada y 
hacer una valoración crítica de nuestro modelo de convivencia. 

En el caso de Canarias, actualmente se está viviendo una situación complicada 
relacionada con la llegada de personas migrantes a las islas. No es la primera vez, 
ni será la última. Sin embargo, en un periodo corto de tiempo ha llegado un número 
importante de población. Las historias de vida de estas personas y la difícil situación 
de la pandemia en sus territorios ha llevado a que vecinas y vecinos se planteen 
cuestiones que hasta el momento habían pasado desapercibidas para ellas/ellos. 
La crisis migratoria ha sido un caldo de cultivo para los discursos racistas y xenófo-
bos. Ante el auge de tales narrativas, es imprescindible que desde sectores como la 
cooperación para el desarrollo se implementen relatos alternativos y se desmonten 
las mentiras sobre las cuales están sustentados.

Por otra parte, la continuidad de la cooperación por parte de las administraciones 
locales de Canarias, depende de la voluntad política de los representantes de turno. 
Esta voluntad se debe traducir en partidas presupuestarias que permitan la continui-
dad de este tipo de políticas. En esta línea, los actores de la cooperación descen-
tralizada se deben organizar para ejercer presión sobre las administraciones. Los 
desafíos actuales así lo ameritan. Muchos ayuntamientos de las islas no están ni 
se les espera, no se sienten interpelados a este respecto. Desde la Coordinadora 
Autonómica hemos intentado un acercamiento a las instituciones, pero se suele 
quedar en momentos y actos puntuales. 
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En este sentido, considero que es un reto que tenemos y también una oportunidad 
de generar nuevas alianzas y articulaciones entre diferentes actores. Las organiza-
ciones deben asumir estos desafíos, no nos podemos aletargar, la pandemia nos 
ha puesto en un momento en el que la cooperación para el desarrollo se hace más 
que necesaria.

Eva Otero
Asociación Profesional de Cooperantes 
de España

En esta primera ronda de reflexiones, es importante poner en valor la experiencia 
de los profesionales de la cooperación que se encuentran en terreno, y coincido con 
muchas de las intervenciones que me antecedieron. 

En el contexto actual, la pandemia ha puesto de relieve las múltiples problemáticas 
por las que atravesamos entre las que se encuentran la crisis migratoria y climática. 
Esta última abarca muchas de las situaciones que se están produciendo hoy en día 
como la profunda desigualdad social y la ausencia de una justicia global. El mundo 
hoy en día es interdependiente y esta característica se hace evidente cuando se 
trabaja en terreno. En este sentido, se necesitan soluciones globales y compartidas. 
En este punto hago alusión a la cooperación al desarrollo con mayúsculas, dejan-
do a un lado la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), que debe enfocarse a generar 
respuestas mucho más articuladas y colaborativas entre los diferentes territorios y 
actores. Este debe ser el valor de la cooperación internacional.

Los que vivimos en países con unas mejores condiciones de vida, debemos ser 
conscientes de los privilegios que tenemos y de la necesidad de hacer un reparto 
más equitativo de los recursos. Debemos ser capaces de ver que este es un barco 
o nos salvamos todos o nos hundimos todos. No existirá una justicia global si siguen 
aumentando las desigualdades, tanto al interior de las fronteras nacionales como 
entre los diferentes países. En este sentido, considero que esta es la idea que de-
bemos “vender” a las instituciones y a la ciudadanía. A este respecto, quiero enlazar 
con lo que señalaba David Llístar, tenemos que superar esa visión restringida de la 
cooperación para el desarrollo, como un “proyectito” que lucha contra la pobreza en 
países en vías de desarrollo. Tenemos que tratar de articularnos a ese activismo 
global.
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Pablo Martínez Osés 
La Mundial
Moderador

Bloque de debate II

El impulso de la cooperación internacional para el desarrollo como política pública 
se da a partir de las movilizaciones de la sociedad civil, que consiguieron poner el 
tema en los medios de comunicación y, por lo tanto, generar una importante presión 
política. La cuestión es si en el contexto actual nos encontramos ante una política 
cuyas bases de demanda y de presión social se han quedado un poco “antiguas” 
o “viejunas” -como se diría de manera coloquial-. Las demandas que están agluti-
nando a la juventud se relacionan con el ecologismo y el feminismo. Las nuevas 
generaciones han encontrado en estos ámbitos un espacio de participación y de 
militancia. En este sentido, ¿cuáles serían las estrategias para recuperar ese valor 
de la solidaridad desde una lógica de interdependencias y transnacionalización?

Nuria Parlón
Alcaldesa de Santa Coloma de Gramanet
Presidenta de la Confederación de 
Fondos de Cooperación y Solidaridad 
(CONFOCOS)

En esta intervención me gustaría referirme a algunas cuestiones muy interesantes 
que se han señalado en las anteriores intervenciones, en particular, María Guijarro 
planteaba la importancia de la educación y la sensibilización en relación con las 
políticas de desarrollo y cooperación. Las y los jóvenes están reafirmando su per-
sonalidad a través del ecologismo y al feminismo. Este colectivo busca referencias 
de su compromiso con el mundo en estos dos ámbitos, por ejemplo, la figura de 
Greta Thunberg. Hasta tal punto de la comercialización de los mensajes, incluso con 
camisetas en donde te dicen que es ser feminista como slogan.

En el ámbito de la cooperación para el desarrollo, no tenemos ese tipo de referentes 
para las nuevas generaciones, que apelen al compromiso y a la solidaridad entre 
diferentes comunidades y territorios. Algunas causas como el Sáhara y Palestina 
aglutinan a ciertos colectivos. Asimismo, la crisis de los refugiados está activando 
algunas dinámicas de solidaridad entre gente joven, pero no al nivel del ecologismo 
y el feminismo. Estos grupos de activistas son los que deben interpelar a los pode-
res públicos y no resignarnos a reducir las partidas de cooperación.

Ahora bien, no todo pasa por la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). Pero si debemos 
hacer una labor de acercarnos a aquellas administraciones que no tienen una polí-
tica de cooperación y, por otra parte, lograr que los ayuntamientos que si tienen en 
cuenta esta área de actuación aumenten el presupuesto hasta llegar al 0,7%. Este 
compromiso no se debe cuestionar así nos encontremos en un contexto de crisis 
social, económico o sanitaria.

Por lo tanto, me gustaría insistir en la importancia de la educación, así como en el 
manejo de la comunicación y de los mensajes que queremos transmitir a la ciuda-
danía desde lo público. Debemos ser capaces de articular, no estrategias de marke-
ting, porque creo que a la larga no benefician a las luchas globales que tenemos que 
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impulsar, pero si a través de esta educación que hemos de propiciar y fomentar, y ha 
de servir para el crecimiento de nuestros jóvenes. En los espacios de socialización y 
de educación tenemos una oportunidad muy importante, también en relación con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Tanto los feminismos como la igualdad 
de derechos entre hombres y mujeres, como la sostenibilidad y la salud, son facto-
res que los cruzan de manera transversal. 

Evidentemente, la cooperación no puede estar ajena a todo ese entramado de inter-
dependencias. Por lo tanto, debemos ser capaces desde nuestro ámbito de trabajo, 
de ser garantes de la Agenda 2030, y de interpelar a los más jóvenes para que se 
suban a esta iniciativa, que representa una oportunidad para mejorar el mundo en el 
que vivimos. En esta línea, la educación para el desarrollo debe estar acompaña de 
acciones concretas en la escala local, que impliquen a la juventud y desmonten los 
discursos de odio y las noticias falsas tan presentes en las redes sociales.

María Guijarro
Diputada – Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE)

El debate sobre contestar a los populismos, es un debate largo. A este respecto, 
considero que no debemos dejarles ni el espacio, ni los discursos, porque al final 
es una narrativa “más fácil de entender y de comprar”. La retórica de la solidaridad, 
la justicia global, la interconexión es más difícil de trasladar a la opinión pública. Tal 
vez en los últimos años la cooperación al desarrollo ha perdido la oportunidad de ser 
más innovadora en el sentido de la comunicación transformadora. Es un gran reto y 
es una oportunidad sin más.

Desde mi perspectiva, la cooperación al desarrollo que hacemos o que queremos 
hacer, es una cooperación verde, feminista, defensora de los derechos humanos, 
que habla de justicia climática. Los proyectos y los programas que se implementan 
tienen esa impronta. No obstante, hemos puesto acento en el concepto, pero no 
lo hemos sabido comunicar. La reforma de la cooperación y su articulación con la 
Agenda 2030 representa una ventana de oportunidad para abordar estos desafíos 
del sector. De esta manera, podemos atraer a las nuevas generaciones más sen-

sibilizadas con la crisis ecológica y con el feminismo. Además, en Europa se ha 
abierto el debate sobre la relación entre cooperación y migración.

La cooperación española tiene que tener esas señas de identidad, para que todo el 
mundo la identifique como verde, feminista, con alianzas innovadoras. Esta es una 
responsabilidad institucional y gubernamental, debería ser una política de Estado, 
en el camino de la coherencia de políticas y transversal a todos los ámbitos de la 
administración pública. La cooperación se caracteriza por ser multiactor y pro pro-
mover las alianzas y las redes. Por otra parte, al interior del sector también tenemos 
que ampliar la mirada, implementar estrategias que permitan la articulación entre las 
diferentes modalidades de cooperación. Además, las ONGs deben modernizarse, 
entrar a la digitalización, dignificar de la profesión del cooperante, y construir esos 
discursos que convoquen a las nuevas generaciones. 

David Llístar
Director General de Justicia Global del 
Ayuntamiento de Barcelona

Me gustaría plantear algunas cuestiones sobre el lenguaje que se utiliza en el sector 
de la cooperación para el desarrollo. Desde hace algunos años, la narrativa se ha 
ido alejando de la comprensión de la ciudadanía, tecnificando cada vez más. Hemos 
caído en la burocratización. Esta complejidad del discurso se puede relacionar con 
los requerimientos derivados de la eficacia de la ayuda. 

Los mensajes que transmiten las instituciones algunas veces denotan un punto de 
falsedad, de poca autenticidad a la hora de hablar de la cooperación y de los valores 
asociados a la misma. Esas instituciones que hablan de solidaridad son las que 
firman contratos armamentísticos letales para las comunidades. Los ayuntamientos 
muchas veces trabajan con empresas que violan sistemáticamente derechos huma-
nos en el Sur. Miramos para otro lado porque rebatir esa lógica suele ser impopular.

En el Ayuntamiento de Barcelona estamos intentando cambiar esas prácticas, 
trabajar alrededor de un concepto más amplio y acorde con el contexto actual, la 
justicia global. Esta idea se encuentra más conectado con los movimientos socia-
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les que abordan las problemáticas con una idea de interdependencia. Por ejemplo, 
la Alianza por la Pobreza Energética surge de las organizaciones que han estado 
trabajando en el Sur, y ahora denuncian los contratos abusivos de las empresas 
energéticas.

En este sentido, en Barcelona hemos intentado conectar con las organizaciones 
de jóvenes, que no se institucionalizan, por ejemplo, Fridays for Future o los mo-
vimientos antirracistas. Las dificultades para estas articulaciones se derivan de las 
narrativas, pero también por la excesiva burocratización y las trabas que impone el 
orden jurídico.

Noemí de la Fuente
Agencia Vasca de Cooperación al 
Desarrollo

Al respecto de lo que se ha señalado en las intervenciones anteriores me gustaría 
señalar un par de reflexiones. Las instituciones públicas tenemos que hacer una 
autocrítica frente a la desconexión con el activismo internacionalista, es responsabi-
lidad nuestra, se relaciona con la profesionalización de las ONGs y de la existencia 
de fondos públicos. Por un lado, estamos reclamando mayores presupuestos, pero 
la existencia de esos fondos ha generado una fuerte dependencia. Tal situación, ha 
ido desvinculando a las organizaciones de la sociedad civil de los movimientos de 
la ciudadanía.

En este sentido, la apuesta de Euskadi es generar alianzas entre agentes diversos, 
en incorporar a distintas sensibilidades, en conectar lo local y lo global, que nos 
permita tejer lazos entre los colectivos de nuestro entorno con otras realidades. La 
articulación histórica en este territorio se da entre la cooperación y el feminismo. Al 
analizar este proceso, podemos ver que hay una alianza entre la cooperación de 
Euskadi, los movimientos feministas y las organizaciones del Sur, que no se da por 
ejemplo con el movimiento ecologista. 

Irene Bello 
Presidenta Coordinadora Autonómica de 
Canarias

El sector de la cooperación en España tiene un problema de base, la gran depen-
dencia que tenemos de la financiación pública. La voluntad última de la mayoría 
de las personas que trabajamos en organizaciones, es sentir que realmente re-
presentas a una base social comprometida y crítica, que es capaz de repensar, de 
proponer, y de objetar los fondos públicos por no estar de acuerdo con lo que se 
hace. La arquitectura del sistema hace que se dificulte esta labor. A las instituciones 
públicas le pedimos coherencia de políticas, pero las organizaciones tampoco lo 
somos totalmente. Estoy convencida que hacemos todo lo que podemos. La teo-
ría la conocemos, pero en la práctica no siempre podemos ser lo coherentes que 
quisiéramos. Tal situación se relaciona con esa dependencia económica de las ins-
tituciones públicas.

Las organizaciones nos hemos profesionalizado, nos hemos hiperburocratizado en 
un proceso forzado. Las personas que trabajamos en este sector dedicamos gran 
parte de nuestro tiempo a hacer labores administrativas para cumplir con los requi-
sitos de las instituciones públicas. Entendemos que al trabajar con fondos públicos 
debe haber transparencia, pero se ha creado un entramado burocrático que obsta-
culiza nuestra labor.

Por otra parte, tengo un debate interno sobre el hecho que se señalaba antes sobre 
si nos hemos quedado “viejunas”. Y depende del día, tengo una posición u otra. Por 
una parte, considero que hay un problema de comunicación, no sabemos transmitir 
los mensajes a la ciudadanía. Por desgracia las causas de la pobreza también son 
“viejunas”. Estoy de acuerdo que nos tenemos que adaptar a las nuevas realidades, 
nos tenemos que actualizar, pero no podemos perder el norte. Ahora, todas las con-
vocatorias públicas incluyen la innovación social, pero no saben con qué criterios se 
aplica. Por ejemplo, una organización que lleva años con un proyecto de comedores 
sociales, no le puedes pedir innovación social, porque tiene un fin específico. Nos 
dejamos llevar por la moda de las palabras y de los conceptos, pero tengo mis du-
das sobre si los estamos aplicando lógicamente. 
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Es un error de las instituciones que te imponen unos criterios, unos conceptos que 
debes incorporar a los proyectos, pero también es un fallo de las organizaciones 
que tenemos una capacidad de adaptación impresionante a esos nuevos criterios. 
Entonces, en los proyectos y en las intervenciones describimos el quehacer para 
que parezca que es innovación social, aunque sigue siendo lo mismo, porque las 
necesidades son las mismas, y son viejunas. Ojalá las necesidades hubieran cam-
biado.

En cuanto al despertar de otros movimientos ciudadanos, me parece que incorporar 
a la juventud es fundamental. Desde mi perspectiva, no considero que el ecologis-
mo, el feminismo y la cooperación sean elementos separados. La cooperación es 
feminista y es ecologista. En el sector tenemos que hacer un ejercicio de reflexión y 
de autocrítica, debemos plantear la manera de transversalizar nuestro trabajo a to-
dos los ámbitos de trabajo. La Coordinadora Estatal lleva mucho tiempo trabajando 
en red con diversos actores de las comunidades autónomas. 

Eva Otero
Asociación Profesional de Cooperantes 
de España

Los profesionales de la cooperación, que hemos estado en el terreno los últimos 20 
años, hemos visto una tendencia hacia la profesionalización, la tecnificación y la bu-
rocratización. Esta es una profesión de vocación y siento que nosotras hemos visto 
como se ha ido transformado esa impronta de nuestro trabajo. Nos hemos vuelto 
unos expertos de la gestión de fondos. Esto es una realidad. 

También se percibe una apatía social, una ralentización del activismo relacionado 
con las causas adscritas a la cooperación internacional para el desarrollo. No obs-
tante, cuando se trabaja en el terreno es tan clara la conexión entre la cooperación 
y las agendas globales de justicia, los movimientos feministas, el movimiento Black 
Lives Matter, la migración y la crisis climática. Nuestros socios locales son las redes 
de ese movimiento global en los países en desarrollo. Ahora bien, su acción muchas 
veces depende del apoyo de la cooperación internacional. No hablo solo de los 
fondos, sino del reconocimiento, y legitimación.

Coincido con la crítica que se ha hecho en las anteriores intervenciones al señalar 
que en nuestros países no hemos sabido comunicar lo que hacemos y la impor-
tancia del trabajo del sector. En el marco de la crisis sanitaria, en España se ha 
incrementado el número de voluntarios. La solidaridad es un rasgo de distinción de 
la ciudadanía. Lo que debemos lograr es que esta solidaridad se conecte con ese 
trabajo internacional.
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Pablo Martínez Osés 
La Mundial
Moderador

Bloque de debate III

Respecto a la resignificación del discurso de la cooperación como justicia global o 
acción para la sostenibilidad de la vida ¿Se puede afirmar que desde la cooperación 
existe disposición para superar ese marco teórico y práctico del desarrollo o este 
concepto, como objetivo finalista de nuestra práctica, va a constituirse como un 
elemento de resistencia para posibles transformaciones?

Por otra parte, en este tercer bloque de intervenciones, me gustaría escuchar sus 
reflexiones acerca de la reforma a La Ley de Cooperación. En términos jurídicos, 
políticos y de procedimiento ¿cuáles serían esos aspectos fundamentales a ser 
incluidos en esta reforma?

Irene Bello 
Presidenta Coordinadora Autonómica de 
Canarias

Desde la Coordinadora Estatal de ONGs y desde las Coordinadoras Autonómicas, 
llevamos bastante tiempo trabajando en la reforma del sistema de cooperación y 
en cómo posicionar en el centro la cooperación descentralizada. En el espacio es-
tatal, se han realizado han habilitado diferentes espacios de debate y de reflexión. 
Asimismo, las coordinadoras autonómicas tenemos claridad sobre el papel de la 
cooperación descentralizada y el valor diferencial de la misma. Sin embargo, no 
tenemos esa misma claridad sobre nuestras demandas al gobierno español en esta 
materia. En los debates que hemos tenido nos costaba hasta describir la acción: 
diseñar, alinear, incentivar, etc. Esta situación se deriva de la diversidad de actores 
que participan en la cooperación descentralizada, ayuntamientos, comunidades au-
tónomas, diputaciones, ONGs, universidades, redes, entre otros. Una buena parte 
de estos actores se encuentran muy sensibilizados sobre la importancia de esta 
política, otros ni se les espera. A estas circunstancias se suma la inestabilidad del 
sector debido a la dependencia de las voluntades políticas.

Por lo tanto, el sector no se encuentra alineado con una sola posición, no es fácil 
la articulación de una única propuesta que aglutine a todos los actores. Esto lleva 
a que sea más fácil identificar las carencias y dificultades, pero no las propuestas 
a futuro, y menos en el marco de una nueva Ley de Cooperación. En los discursos 
es fácil hablar de las articulaciones entre lo local y lo global, entre la Agenda 2030 y 
la cooperación, pero en la práctica se complejiza por los factores que he nombrado 
anteriormente.

En lo que, si estamos de acuerdo, es en la necesidad de construir muchos más 
mecanismos de cooperación entre las administraciones públicas de los diferentes 
niveles territoriales. Así como entre la administración públicas y las entidades del 
sector. Como señalé anteriormente, considero que se debe hacer un esfuerzo por 
construir un discurso único de los actores diversos que intervienen en la coopera-
ción descentralizada.
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En cuanto a demandas más concretas, que tienen que ver con el trabajo cotidiano, 
consideramos que se debe mejorar la formación y fomentar la profesionalización del 
cuerpo de funcionarios que trabajan en temas de cooperación internacional. Ade-
más, buscar la homogenización de criterios y evitar la hiperburocratización, siempre 
respetando los mínimos de transparencia. Finalmente, reforzar la educación para 
la transformación social. En relación a este último punto, me gustaría señalar que 
a veces las acciones de educación se terminan desvirtuando porque se diluyen en 
pequeñas intervenciones, perdiendo la potencia del mensaje.

Eva Otero
Asociación Profesional de Cooperantes 
de España

En el terreno de la cooperación descentralizada es donde se ven más claramente 
las lógicas de participación y movilización ciudadana en lo que puede ser la coope-
ración al desarrollo, en el aporte de los territorios a la justicia global. 

La reforma del sistema de cooperación tiene que garantizar que, a través de la 
cooperación descentralizada, se genere un proceso más amplio y más participativo. 
Existe una tendencia a centrar el trabajo en las grandes agencias bilaterales, en el 
sistema de Naciones Unidas, con la intervención de bancos y de otros agentes que 
tienen sus propios intereses. Desde el trabajo en terreno, echamos en falta una ma-
yor apertura a procesos participativos y locales. En cuanto al trabajo de la Agenda 
2030, cada organización y espacio tiene una hoja de ruta propia, estás se deberían 
articular con el objetivo de tener un sistema mucho más vivo.

En el ámbito de la cooperación y en el quehacer en el terreno asistimos a la creación 
de laboratorios de experiencias con una riqueza enorme. Estas iniciativas deberían 
trascender para mostrarnos que otras formas de hacer son posibles, y representan 
una respuesta a los desafíos globales, la cooperación debería ser capaz de articular 
esas experiencias y hacerlas trascender a través redes, alianzas, etc.

Por otra parte, me gustaría señalar que el concepto de alineamiento de políticas, tan 
de moda en los últimos años, muchas veces es liderado por instituciones que tienen 
sus propios intereses alejados de las agendas más globales. Esto ha generado que 

los operadores de la cooperación sobre el terreno se hayan vuelto prestadores de 
servicios de la administración, que lidera una agenda única, perdiendo la diversidad 
de perspectivas, experiencias y modos de hacer.

A mí me gustaría que el nuevo sistema de cooperación pudiera garantizar la legiti-
midad para que los diferentes actores existan en el sistema, puedan definir también, 
por supuesto, en el marco y contexto coordinado y complementado de la manera 
que sea, pero que puedan definir sus propias líneas de actuación.

María Guijarro
Diputada – Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE)

Primera cuestión, creo que el debate sobre la reforma de la cooperación tiene que 
hacerse con sosiego, con las expectativas de cada una los más altas posibles, pero 
sabiendo que va a ser un debate participado y que tiene que acabar en un consen-
so. Llevamos mucho tiempo debatiendo sobre esta reforma y sobre el papel de la 
cooperación descentralizada, no solo en términos legislativos sino institucionales.

Con respecto a este último punto, lugar en el que me encuentro ahora mismo, el 
proceso ha sido bastante difícil. Solo para crear la subcomisión encargada de la re-
forma la Ley de Cooperación se han invertido meses de trabajo y de diálogo, ya que 
se quería el consenso de todos los grupos parlamentarios. En las intervenciones de 
este conversatorio, se ha visto la diversidad de opiniones y de matices, por lo tanto, 
el consenso no es una cuestión baladí.

En el trabajo que venimos realizando, se está tratando de que el proceso sea tam-
bién lo más participativo posible, que cada actor tenga espacio para señalar sus 
opiniones y propuestas. El discurso multiactor, multisectorial y de alianzas, supone 
reflexiones complejas cuando menos. Me gustaría que la reforma de la Ley se tra-
bajara por bloques en los que comparecieran diferentes actores del sector de la 
cooperación.

En el PSOE hemos liderado este proceso desde el inicio de la legislatura, nos ha 
costado hacer entender a otras fuerzas políticas que este proceso es largo y com-
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plejo, no podemos ir con prisas, llevamos mucho tiempo debatiendo la necesaria 
reforma de la cooperación, que implica en sí mismo un gran reto político e institu-
cional. Los consensos a los que se lleguen deberían ser de largo plazo y evitar que 
con cada cambio de legislatura se modifiquen los procedimientos o el horizonte de 
sentido de la cooperación. De esta manera, vamos a intentar llegar al mayor con-
senso, voy a poner todo mi empeño para que esto sea así.
 
A este respecto, la extrema derecha aprobó la subcomisión, pero no el texto base 
porque en el mismo se recogía género y Agenda 2030. Para esta formación política, 
estos temas son ideología, y no se deben mezclar con la cooperación al desarrollo. 

En este sentido, quiero aprovechar este foro para pedir la colaboración de la coope-
ración descentralizada, que ha sido la modalidad que ha mantenido la cooperación 
española en tiempos de crisis y de recortes presupuestarios. Somos conscientes 
que los presupuestos generales del 2021, no han cumplido con las expectativas 
que se tenían en el sector, pero el Ejecutivo me traslada que a final de legislatura se 
habrá cumplido con el compromiso del 0,5%.

Por otra parte, me gustaría señalar que la acción multilateral también tiene un valor 
importante en la solidaridad internacional. En este contexto de pandemia, se han 
creado instrumentos interesantes para la lucha contra el COVID- 19, como es el 
de COVAX, que servirá para llevar las vacunas a los países en desarrollo. Ahí el 
multilateralismo tiene que estar presente. Veremos más adelante con qué potencia 
y con qué eficacia. 

En cuanto a la burocratización de la cooperación, estamos de acuerdo que se deben 
mejorar y agilizar los procedimientos, creo que se está en el camino de dignificar el 
sector. Asimismo, la importancia de la profesionalización de los funcionarios que tra-
bajan en temas de cooperación internacional. Son muchos los temas que tenemos 
que abordar después de 22 años de vigencia de la Ley, por ello, les quiero pedir a 
todos los sectores que tengamos una mente abierta para lograr que sea una refor-
ma participada y de consenso. 



DEBATE 64 65

Pablo Martínez Osés 
La Mundial
Moderador

Bloque de debate IV

Al respecto de la última intervención, me pregunto por los límites de ese consenso 
en la reforma de la Ley de Cooperación, por la compatibilidad con valores feminis-
tas, ecológicos y de derechos humanos. Además, lo deseable sería incorporar las 
críticas que se hacen al funcionamiento del sistema desde los diferentes actores del 
sector. Por ejemplo, lograr la derogación de los artículos de la RESAL que impiden 
que la cooperación sea una competencia propia de las administraciones locales. 
Teniendo en cuenta que esta última cuestión, entra en colisión con factores como 
la estabilidad macroeconómica y el déficit público, o la incorporación progresiva de 
lógicas de interdependencia y de coherencia de políticas. No son necesariamente 
los partidos políticos de extrema derecha los que chocan con esta visión.

Por otra parte, si tenemos en cuenta otras experiencias, el consenso amplio gene-
ralmente no permite las legislaciones más innovadoras. Esta reflexión no es óbice 
para un sistema de cooperación que tenga en cuenta la diversidad de actores y 
perspectivas que intervienen en el sector. A este respecto, recojo la reflexión de 
una persona cercana que señala que prefiere un país como España, en donde los 
derechos LGBTI están reconocidos legalmente, aunque no sea haya llegado por 
la vía del consenso amplio. Por otra parte, el sistema de cooperación va a seguir 
estrechamente vinculado, en términos orgánicos y legislativos, a los intereses de la 
política exterior del Estado español, esta es una cuestión que difícilmente se podrá 
modificar por la vía del consenso amplio.
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Nuria Parlón
Alcaldesa de Santa Coloma de Gramanet
Presidenta de la Confederación de 
Fondos de Cooperación y Solidaridad 
(CONFOCOS)

La reformas y contrarreformas a las que tenemos que hacer frente desde las ad-
ministraciones públicas, en particular, desde las locales, a raíz de la aprobación 
de normativas como la RESAL, que han puesto en cuestión uno de los actores 
fundamentales de la cooperación descentralizada como son los ayuntamientos y 
sus alianzas con las entidades del sector, es un elemento importante a remarcar.

En las anteriores intervenciones, se planteaban las contradicciones derivadas de 
estos marcos normativos y administrativos que no son neutros. Tales contradiccio-
nes se traducen muchas veces en procesos administrativos engorrosos y en largos 
trámites burocráticos, que marcan el tipo de decisiones de las administraciones pú-
blicas. Por ejemplo, la Ley de Contratos, los requisitos para las licitaciones, entre 
otros. A pesar de que en la última ley se incorporaron criterios relacionados con la 
sostenibilidad y la proximidad. En este contexto, las administraciones locales tene-
mos las manos atadas y caemos en flagrantes contradicciones, como bien se ha 
señalado. Frente a esta realidad, es una buena noticia la apertura de un proceso 
que lleve a la reforma de la Ley de Cooperación, los consensos a los que se llegará 
podrán ser frágiles dependiendo de quienes sean partícipes de los mismos y de su 
propia naturaleza. Pero también es cierto que se requieren determinados acuerdos 
para poder hacer posible esta reforma.

Desde mi perspectiva, no es que la cooperación tenga prácticas o mensajes “vie-
junos”, es que en la actualidad tengamos que pelear como los “últimos mohicanos” 
para que se hagan efectivos derechos como el de la alimentación, el saneamiento, 
la salud o la educación. La pandemia lo ha puesto claramente de manifiesto. 

Es importante que esta reforma se nutra de la capacidad de trabajo de la coopera-
ción descentralizada impulsada fundamentalmente desde el nivel municipal. Este 
ha sido uno de los aspectos que hemos reivindicado desde CONFOCOS, a raíz del 

encuentro que hicimos en Bilbao. Evidentemente a día de hoy, este tipo de coope-
ración se incorpora tímidamente en el proceso de reforma, pero hay que ponerlo en 
valorar. No hay sostenibilidad y desarrollo posible sino se tiene en cuenta el impacto 
de las políticas locales. La estructura de la cooperación debe tener muy claro la 
importancia de la acción local. Y los programas que no lleven implícita este recono-
cimiento y dimensión perderán su capacidad de transformación social. Las entida-
des locales y las organizaciones que trabajan en el terreno son las que concentran 
el conocimiento de las estrategias para trabajar en ámbitos como el saneamiento 
o las alianzas público- privadas, por poner algunos ejemplos. En este sentido, la 
reforma debe cambiar la arquitectura, el sistema de la cooperación, y debe incluir a 
las administraciones locales.
 
La administración local está tutelada, se la considera menor de edad, lo que se 
traduce en un problema político y de gestión, manifiesto en la cooperación descen-
tralizada.

David Llístar
Director General de Justicia Global del 
Ayuntamiento de Barcelona

El sector de la cooperación descentralizada es amplio y diverso, está formado por 
comunidades autónomas, fondos de cooperación, ciudades grandes, municipios 
pequeños, las organizaciones con base territorial, y otros seres vivos que existen 
en esta calificación de descentralizada. A este respecto, me gustaría plantear tres 
recomendaciones en el marco de la reforma de la cooperación:

Primera. El reconocimiento del actor con determinado valor añadido. El conocimien-
to sobre las problemáticas de las urbes, lo tiene las ciudades, así como las posibles 
soluciones. Es necesario romper con esa idea de una única cooperación española. 
Me parece más adecuado hablar de cooperaciones, en plural, con particularidades 
en los enfoques, en las prácticas, etc. La administración local debe y puede hacer 
cooperación, así como el desarrollo de una acción exterior. Otros actores como 
las empresas, despliegan estrategias de posicionamiento internacional. A su vez, el 
Estado tiene una arquitectura, que algunos consideramos obsoleta para la gestión 
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democrática de las sociedades. En este sentido, las administraciones locales no 
deben ceder a este ámbito de la política pública.

Segunda. La necesidad de abordar el problema de la excesiva burocratización. Es 
fundamental generar herramientas de armonización entre las diferentes administra-
ciones locales. Por ejemplo, crear un PADOR municipal, como proponía MUSOL. 
Por otra parte, debemos exigir que se deroguen leyes obsoletas como la RESAL, 
como se ha señalado en las anteriores intervenciones.

Tercera. Debemos trabajar en el ámbito de la coherencia de políticas. En el caso de 
las administraciones locales, nos debemos centrar en la compra pública con crite-
rios extraterritoriales de derechos humanos. Esto pasa por la voluntad política y la 
modernización de las instituciones. En este sentido, debemos reivindicar la diferen-
cia con la cooperación estatal, que está mucho más contaminada por los intereses 
geopolíticos y geoeconómicos.

Irene Bello 
Presidenta Coordinadora Autonómica de 
Canarias

Actualmente, estamos en un proceso largo de reforma de la Ley de Cooperación. En 
este punto, coincido con María Guijarro cuando señala que este trayecto debe ser 
pensado, sosegado y sobre todo participativo. Este último aspecto es una seña de 
identidad del sector, trabajamos con proyectos participativos en todos los momentos 
de implementación. No obstante, no debemos esperar otros quince años en hacer 
esta reforma, que es tan necesaria para la continuidad de nuestro trabajo. Es cierto 
que se deben buscar unos consensos mínimos, para evitar caer en la lógica de los 
partidos políticos, que permita una continuidad en el horizonte de trabajo. Por nues-
tra parte, estaremos atentos en participar en los diferentes espacios.

Eva Otero
Asociación Profesional de Cooperantes 
de España

Para terminar, me gustaría plantear dos reflexiones. Primero, señalar que la reforma 
de la Ley de cooperación debe ser producto de una reflexión pausada, con la mayor 
participación posible de los diferentes actores que convergen en este ámbito. Sin 
embargo, este debate ha estado mucho tiempo encima de la mesa, por lo que no 
debemos dejar que lo avanzado se pierda en el tiempo. Segundo, tener claridad 
sobre la posición que debe ocupar la cooperación internacional para el desarrollo 
en la arquitectura del Ministerio de Exteriores. A este respecto, desde la Asociación 
de Profesionales de la Cooperación, hemos señalado que los problemas de nuestro 
sector se derivan de las personas que dirigen la política, ligados más al ámbito 
diplomático. Consideramos que debería haber un cuerpo de profesionales de la 
cooperación, desvinculado de la diplomacia. Esta debería ser una reflexión central 
en la discusión de la reforma de la Ley de Cooperación.

Noemí de la Fuente
Agencia Vasca de Cooperación al 
Desarrollo
En este contexto, es fundamental que pongamos el acento en el valor diferencial de 
la cooperación descentralizada frente a otras modalidades. Este ejercicio debe estar 
acompañado de una serie de acciones que evidencien ese valor diferencial al que 
nos hemos estado refiriendo a lo largo de esta conversación. Tales acciones deben 
desarrollarse tanto en los espacios nacionales como internacionales, cada vez más 
se hace referencia al trabajo que realiza este tipo de cooperación en España. Por lo 
tanto, considero que estamos en un momento de reconocimiento, pero tenemos que 
seguir poniendo sobre la mesa esas experiencias que muestran la valía de nuestro 
sector, y que nos fortalece en el debate de repensar el sistema de cooperación. No 
simplemente como un conjunto de actores a quien se le coordina o con quién se 
coopera. 
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Nuria Parlón
Alcaldesa de Santa Coloma de Gramanet
Presidenta de la Confederación de 
Fondos de Cooperación y Solidaridad 
(CONFOCOS)

Espero que en los próximos cambios que se tienen que dar en diferentes ámbitos, 
podamos seguir teniendo está capacidad de trabajo conjunto y de crecimiento a 
nivel de lo que representa la cooperación y al interior del sistema español, pero tam-
bién de cara a la opinión pública y a la ciudadanía. Para ello, el trabajo en colectivo 
y articulado es fundamental.

David Llístar
Director General de Justicia Global del 
Ayuntamiento de Barcelona

Tenemos que articular un espacio que nos permita coordinarnos de cara a las de-
mandas y reivindicaciones del sector, más en un contexto de reforma de la Ley de 
Cooperación. Las administraciones locales debemos ser sensibles a la situación de 
los actores que participan en la cooperación descentralizada. Por otra parte, se ha 
buscado que esa sensibilidad también se tenga en las instituciones de cooperación 
a nivel estatal. A veces es más fácil llegar a esa coordinación con las delegaciones 
de la AECID en otros países que a nivel del gobierno central. Por ello, debemos 
insistir en los planteamientos de coherencia y armonización de las políticas, en la 
modernización de la política de cooperación. La pandemia nos ha mostrado que 
este ámbito de la política pública es fundamental.

Enrique del Olmo
INCIDEM

Primero, en relación a la simplificación del discurso y en general de todo lo que tiene 
que ver con la cooperación. Es importante partir de un criterio de simplicidad. Las 
ONGs viven atadas a la burocracia y al procedimiento, que todos sabemos que no 

sirve para garantizar los fondos públicos. Es falso que existan casos de corrupción 
al interior de las ONGs. Este es un velo para ocultar los problemas del sector y del 
sistema. La simplificación es muy importante para salir a dar la batalla a la extrema 
derecha, anti solidaria y antifeminista. Ideas simples machacadas hasta la sociedad. 
Discurso en el sector tenemos bastante, quizá en exceso farragoso, hay que ir a una 
batalla política y social más importante.

Segundo, la reforma tiene un ámbito en las modificaciones institucionales, en el 
cual mueren las iniciativas, hace 18 años que venimos hablando de la reforma de 
cooperación, la perenne discusión sobre quien debe manejar la cooperación, si di-
plomáticos o expertos más vinculados a políticas más generales, ahora en estrecha 
relación con la Agenda 2030. Tenemos el problema de la minusvaloración de la 
cooperación descentralizada. Este tipo de cooperación no tenía ni un párrafo en 
la estrategia pos-Covid-19, finalmente, se incluyó por la presión de los fondos. Sin 
embargo, es la que ha aportado mayor frescura.

Por último, señalar que las organizaciones no gubernamentales exigen una refor-
ma. La cooperación que realizan las ONGs de desarrollo es necesario revisarla en 
profundidad, porque hay muchos campos en los que la movilización de la sociedad 
puede aportar mucho más de lo que está haciendo.

Pablo Martínez Osés 
La Mundial
Moderador

Me gustaría terminar utilizando una expresión que me llamó la atención, desde el 
espacio de los “últimos mohicanos” en defensa de todas las lógicas del sentido 
común, vamos a conseguir que ese sentido común se sitúe en el centro de los 
consensos, y no sean vistos como lógicas extremas, o como extremos de determi-
nados debates, sino llevarlos al centro. Con esta sesión se termina el ciclo, en el 
que hemos querido poner los valores de la vida en el centro de la política, seguimos 
contando con vosotras para ello.




